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REVISIÓN DE PROCESO

■ OSi'A de la ejscu-ió 
méritos de nuestroDesde que se ha anunciado como próxima i 

la clausura de las actuales Cortes y la con- I 
vocatoria de otras en cuyas manos va á i 
poner el pandero el Gobierno fusionista, ha 
empezado el jubileo en la Presidencia del 
Consejo de ministros y en el despacho del 
ministerio de la Gobernación y en tos Go
biernos civiles de las provinoiaL

Se sacan ánimas én esos sitios en los día,s 
que median basta las elecciones, ó antes si 
el encasillado responde á los propósitos del 
Sr. Cap depon; pues en este caso puede ase
gurarse, con quince días de anticipación, 
los nombres de los futuros diputados, los 
votos que habrá de tener cada uno, y hasta 
los nombres, señas particulares, edad, natu
raleza y domicilio de los electores.

Sería cosa de echarlo á broma si no tuvie
se este encana!lamiento del sufragio univer
sal tan graves consecuencias para los inte
reses morales y materiales del país.
¡X Sería cosa de reirse de esta farsa electoral, 
representada en presencia de la ley y de la 
conciencia pública con todo el aparato pro
pio de esta clase de fiestas, si no hiciese sa
lir á los ojos lágrimas de vergüenza y al 
rostro los colores de la ira .

mientras esto sucede, mientras van lle
gando al ministerio de la Gobernación las 
gentes como à un jubileo donde se ganan 
las indulgencias que abren, según la orto
doxia, las puertas del cielo, ávidas de obíe- 
liér la protección oficial que ha de procu
rarles el acta deseada, no faltan hombres

de la paolfioecióa d« Filipinas.

peligro de persecuciones y castigos, el pa
pel de fiscal.

**■«
Esas son las Cortes. Ese es el resultado de 

las luchas legales á que quieren llevar al 
pueblo republicano ios partidarios del proce
dimiento electoral. Para eso quieren que el 
pueblo acuda á los comicios, se agite, com
bata y presencie las escenas de fraudes y es
camoteos en que son consumados maestros 
los eternos falseadores de la voluntad na
cional.

C0!í™ L»S JíJDSOS
POR TELÉGRAFO
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asfeSsemíata.

listos que ponen especial empeño en asegu
rar que España vive la vida de los pueblts 1 
regidos por instituciones democráticas, y j 
que la monarquía restaurada, en intima I 
alianza con el pueblo, ha realizado el mila- Vaya el que quiera. Vayan tos que en- 
gro de gobernar en paz y armonía con la ¡ cuenteen correcto el sistema y no sientan ni 
voluntad y tos intereses del pueblo liberal y • vergüenza ni remordimientos al asistir á ese 
demócrata. | jubileo donde se saca ánima en estos días.

Claro está que para los que andan à caza 
de actas, llámense como se quiera, el siste
ma del eacasiilamiento es sin duda cómodo 
y sencillo. Con visitar á Sagasta y obtener 
de él la seguridad de que el Gobierno no ha 
de negarle su apoyo, todo está resuelto. Lle
gado el momento oportuno, no han de fal
tarle unas cuantas docenas de funcionarios
públicos y otratí tautAs de allegadizos, sis- | 
puestas siempre á votar lo que mande el i 
cacique, que se encargarán de su elección I 
con todas las regles del arte. I

Y, naturalménte, para este viaje no se ne- | 
cósitan otras alforjas. Para ser nombrado I 
diputado ó senador no se necesita ni conocer ’ 
las necesidades del país, ni ei estado de la 
Hacienda pública, ni los problemas econó
micos, ni la situación y aspiraciones del 
protetarisdo, ni las angustias de la agricul- | 
tura, falta de crédito y de dinero; ni la ruina 
de la industria y del comercio, agobiados 
por multitud de males, cuyo origen y des
arrollo no han merecido ni un momento de

I Nosotros, y con nosotros todos los que no 
I transigen con la farsa ni aceptan pactos ni 
1 componendas con la monarquía, nos queda 

mos en casa ó emplearemos el tiempo en la- 
s bor más positiva, y sobre todo más digna y 
I más conveniente para ios intereses de la de- 
j mocracia que la de mendigar la protección 
I oficial para obtener una representación que 
I no es la del pueblo, única que podemos acep-

tar decorosamente.

DEL DÍA
^üLQ^ñiQ.WES

Banquete sn Palasio.—Ochenta eornensales,— 
Áíujsres hermosas cubiertas de brilíanies.— 
Gentiles hombres forrados en títulos de la 
Deuda.

estudio por parte de Ja inmensa mayoría de 
los llamados por orden gubernativa á dar 
leyes á la nación.

A esto, â la reunión de personajes que 
desconocen en su mayoría los asuntos d.e 
más importancia para el país, se da el nom
bre de Cortes. A esto, al producto deja in
tervención oficial, que da y quita á sú pla
cer las actas, se da el nombre de represen
tación nacional, como hubiera podido dár
sele otro cualquiera.

Las antiguas Cortes del reino, con sus pro- 
euradores de los tre.s Estados, cuya misión ge 
limitaba á votar ios subsidios que pedía el 
mófiarca; el Estamento de próceres de los co 
mienzos del sistema constitucional, resultan 

“más serios, más dignos y más prestigiosos 
que estas Cortes do ia |'g^|^ijr§.c|o:a, deshou- 
Fsdagj por lo çomiîiu, antes de nacidas, oomo 
dijo el mismo Sagásta. .

Prescindiendo de su origen vicioso, ¿qué i 
puede esperarse de unas Cortes que deseo- I 
nocen los problemas cuya solución han de I 
legalizar con su voto, y que ignoran en con
junto y en detalle los términos de la profun
da crisis por que atraviesa la nación espa
ñola? ¿Qué han hecho, sobre qué asunto de í 
interés para el país han debatido las Cortes 
cuya clausura habrá de decretarse en breve? 
¿Qué otra cosa que aprobar los proyectos ds 
los Gobiernos, sin examinarlos mss que por 
mero formulismo, lian realizado las Cortes 
desde que sobrevino la restauración? ¿Dónde 
están los oradores que levantaban tempesta
des con suí fogosos discurses en defensa de 
los intereses de la libertad ó del derecho? 
¿Qué asunto palpitante, qué pian de refor
mas útiles, qué medidas de conveniencia 
général han salido de las Cortes, ni por su

S§.—A las doce y medía do la 
druga termina el meeting antisemista en la 
sala do la calle de Alemania.

ma-

No ha ocurrido incidente alguno digno do 
especial mención.

La salida de ios concurrentes so ha verifi
cado coa orden,—F.

Olli’S A^mslésa áa Sos
* jütSsaSí

MrgeS 28.—Se .acaba de verificar en esta 
ciudad uu gran meeting contra los israelistas.

Asistían unas 6.000 personas.
Se pronunciaron discursos violentísimos.
Se aprobó unaproposición censurando enér

gicamente á la administración superior -■ 
pro de la unión de todos los argelinos 
derrotar á ios judíos en las próximas

y su 
para 
olee-

Jo@ci K®s-
De los dátennos en Montjuich que fueron í 

objeto de bárbaros martirios y aúa viven, es ! 
el último Juan Torréate Ros. í

Realmente no es Torrents fio ios quesufrie- ! 
ron más, paro su declaración tiene importan- 1 
cía porque demuestra el procedimiento cue I 
empleaban los verdugos de Momiuieh hasta | 
coa los procesados que aparecían más ino- | 
centos. !

Si á éstos tea apaleaban brutalments, si en | 
fuerza de palizas querían hacer hablar en ¡ 
castellano á un francés que ignoraba nuestro | 
idioma, calculen tos qus aun dudan de ios | 

¡ tormentos lo qus harían Portas y sus hienas 
i con tos otros infelices á quienes ss empeñaron 

en hacerles autores del abominable crimen de 
la calle de tos Cambios.

La carta da Torrents dice así:
«.Muy señor mío y de mi mayor considera

ción: He aquí mi interrogatorio” en el proceso 
de Montjuich y el relato de la paliza que me 
dieron:

I Ful detenido ei li cteJuho dei no en la im- 
I pronta, y después do rogisírar mi domicilio, 
I donde m un periódico se oncontró, fui condu- 
» cido al cuartel de Atarazanas, donde el teaien- 
I te Portas me interrogó por si era anarquista 
I y dónde había pasado ei día de autos.
I Respondí que no era anarquista y que ei día 
I de autos estuve de campo.
I Fui trasladado á la cárcel, y de ahí á las 
i prisiones militares de los Doks, y el 28 de 
i Agosto me llevaren á Montj uich, con una cuer

da de presos.
: Entramos uuo tras otro en el pabellón del 

juez, y ante una puerta entreabierta, y dos 
guardias civiles, de paisano, cogiéndome bru- 

. talmente y haciéndome dar vueltas, me hicie
ron decir por tres veces, coa voz fuerte, mi 
nombre y edad, y entrado después hasta don
de estaba ei juez, que me hicieron repetir nom
bres, edad, profesión y procedencia.

Dos días después el Juez me procesó por ata
que á fuerza armada y ©xpiosióh de una bom- 

. 1 ba, y me interrogó también por mis ideas, si 

. I eran anarquistas,
I Contesté que no era anarquista, y hi-e no 
5 compreodía por qué me procegabi». ’

• I —lYa irá usted comprend tajado!-me res-

fuimao trasladados tos veinís condenados á 
presidio á ío.s calabociilos quo habían servido 
de albergue y capilla á los terturádos, y á la 
mañaaa’sigutentQ las ocho que estábamos en 
el número 22 cantábamos una canción alusiva 
á los tormentos, y los civiles Parrillas y Ca
rra?, que siempre no espiaban tos que hablá
bamos y cantábamos, me hicieron salir del 
calabocillo, y eogiéndoní© el cabo Botas por 
el brazo mo bajó al calabozo número cero, y 
antes de llegar s. la puerta, ó sea el antecero, 
me dió un bofetón que me puso un ojo negro y 
me hizo caer al sueto.

Me levanté y repitió el golpe en la cabeza 
con tanta fuerza que hizo entrar tamba
leándome en el calabozo, que estaba obscuro 
como la noche á pesar de serlas nueve de la 
manaua. Encendieron la lámpara de aceite, y 
rodeándome entre tos cabos Botas y Cirilo 
Raíz, el guardia José Mayans y tres 6 cuatro 
mas, me pi’eguntaron si había escrito cartas á 
Ja prensa.

naivcfearitu uio uanan ae puñetazos ycnoîa- 
tonss Guba cara, Mayans me daba terribles 
golpes en la boca del estómago, y yo al ver

—Sr. Mayans, yo á usted nada 
te he dicho ni hecho; y él, enfureciéndose más 
ni8 dijo:—¿Quién te ha dicho mi nombre?—No 
lo sé, repuse; y repitió ios golpes, haciéndome 
rodar por ei suelo hasta que coa un botón de 
mi americana se desgarró la piel de un dedo, 
y el cabo Cirilo Ruis, viéndome una herida en 
el pu'gar de mi mano izquierda, dió te. orden 
QQ dejarme. Me sacaron dos horas después 
de aquel lúgubre calabozo, con la cara llena 
ú9 cardenaáes y chichones, el cuerpo molido 
, y mucha fiebre, volviéndome al ca- 
labociito núm. 2 con grandes amenazas de 
h^er mucho más si decía nada ó escribía.

Por aqusiJa acusación ei fiscal me piteó la 
pena, de muerte junto con 27 más y ahora me 
han condenado á veinte años de cadena alan
do inocente.—Juan Torrents Ros »

Clones.
Mientras se verificaba esto mseiing, 

barrio de Mustapha un grupo de 3Q0 judíos^ 
armados de b.iston8s, U emprendió coûter, los 
allí congregados; psro fué rechazado, resul
tando heridas dos personas que se hallaban 
tranquilamente sentadas en una mesa ds la

©n el

PoTAGS.—Cre/ne de volaille á la Reine. Con
sommé aiiss quenelles Printanières. — Hons 
d'œuvres: Croustades Madrilènes.—Relevés: 
Saumons â la Duglérê. Aloyaiiæ d la Windsor. 
—Entrees: Poulardes â Plmperials. Suprêmes 
de Foie-gras au Johannisberg.—LEGE:,ïEs: As
perges dtAranjue^. Marquise au Champagne. 
—Rôti: Faisans de Boherne. Salade Demidoff. 
—Entremets; Biscuit San Ildefonso. Glaces 
Chantilly. Conques palermitaines.—VïîiQ: Je- 
re^t Í84T. Chateau Latour. Chateau dTquem. 
Bourgogne Romenée. Rhin Steinberger. Cham
pagne. Moscatel,

Durante la comida la música del real cuerpo 
de Alabarderos ejecutará el siguiente pro
grama:

Phedra, overlurúf Massenet.
Jota de La Dolores, Bretón.
Preludio de Parsifal, Wagner.
Angeiîta, barcarola, Pére^s Casas.
Les No ies d‘Artequ¡n, pa,ntomíme, Thomé. 
Dos á dos, valses, WaÜlteufeld.

Redina Sido.a.ia wa grupo de jornaleros 
hambrientos merodeaban, con sus mujeres, y 
niñQf t pl Gampo, buscando raíces, de las

I cuales se alimentaban desde hace días.
I Vieron una vaca dentro de un cerqado^ y, sm 
I detenerse ante eonstderaotón alguna, saerif- 
I carón á la bestia y se repartieron la carne, 
I que, palpitante aún, decoraban los hambrien' 
i tas criaturas.
I Los autores del hecho han ingresado en la 
I Cárcel.'^
II » #
I Bendigamos & la Providencia que reparte 
I por igual sus dones.
I SÓLSeO,

azotea de un café.—F.

Apga! 23.—Los manifestantes antisemitas 
á la salida del local donde celebraron la re • 
unión S3 dispersaron por las eallss, incen
diando dos kioskos de la plaza del Gobierno y 
saqueando varios almacenes v tiendas cío 
propiedad israelita.

latervimerqn las tropas para restablecer el 
orden, reaueisndo á prUión á 40 de los albo- 
rotasores.

Numerosos agentes de policía resultaron 
heridos.

pondió.
Y continuó iüteîrgg-Vûdome si había asistido 

á reuniones sqqretas y públicas del Centro de 
á lo que te conteste quo á'algunas 

PR^.iCas, pero eran veladas y conferencias, y 
que de las secretas no sabía nada. (Estas se
cretas son supuestas.)

—¿Ha contribuido usted á las suscripciones 
que para explosivos, propaganda anarquista 
y enfermos se hacían en el citado Gentío?— 
continuó.

—No—dije—, pues necesitaba mis recursos

LA MISEWAEII ITALIA
POR TELÉGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO) 

Sí’«?3 malsstas’.

A las dog y meiia de la madrugada se ha- ? 
fia restablecido el orden. I

oswpaiïïS miiSiapinentea I
Fa^is SS.—Un telsgi ama de Argel dice qua I 

anocha fué preciso ocupa? militarmente la 1 
Ciudad, á cauta d© los disturbios antise- I 
mitas. I

Añade que el populacho causó grandes da- | 
nos en varias tiendas de propiedad israe- |

Esta madrugada reinaba tranquilidad en la | 
ciudad; paro S0 temía que los alborotadores, i 
aprovechando la fiesta, intentaran de nuevo I 
perturbar el orden.—F. I

23.—Reina comoleta tranquilidad | 
ea el barrio Latino. ‘ . I

Se han tomado medidas ante el temor de i 
que sa proyecte alguna asonada para hoy.—F. |

áe los i
. saxsdopes.—Liiclaa religiosa. 1

23.—Han continuado las manifesta
ciones antisemitas, siendo varios los almace
nes de los israelitas que han sido saqueados, j 

Los cazadores tuvieron que cargar sobre los 
maï.ifes?antes al arma blanca, resultando un 
muerto y muchos heridos.

La muchedumbre, al ser atacada por las 
tropas, daba el grito de «¡Viva el ejército!»

La mayoría de los heñios no lo fué por las 
cargas de la tropa, sino en las colisiones con 
los judíos.

El iniividuo mu3rto lo fué da una puñalada; 
deja dos hijos ea la orfandad.

Atribuyese cd origen de los desórdenes á 
quQ habinedo muerto al principio de la mani- 
fastac óa dicho individuo, llamado Oayo?, la 
muchedumbre indignada atacó las tiendas de 
los juries, entregándose al robo y al inetniio, 
’o cual hizo necesaria la intervención de la 
feerz i armada.

para curar mi dispepsia.
(La suscripción para explosivos también es 

supuesta.)
CareóniQ entonces con Tomás Ascheri, á 

quisa conocí ds venir á la imprenta para qus 
te ímprimieiT^n El Ariete Anarquista, y le pre
guntó si me había visto en reuniones públicas 
y secretas, á lo cual respondió que en públicas 
sí, y que en secretas no io podía precisar.

Le mandó retirar el juez, y ordenó ai guar
dia Mayans trajera á Nogués.

Preguntó ©l juez á Nogués si me había visto 
en reuniones públicas y secretas, y él res- j 
poudió:

—Yo creo que sí.
— ¡Pon que dio© que sí!—dijo el juez á su se

cretario.

La FHKIISA
La Carnpana de Gracia:
Eipopular periódico barcelonés publica el 

facsímil de uña carta fechada en Montjuich 
el día 9 da Marzo do 1897, y que firman 69 
procesados, aigunos en aquel tiempo absuel
tos ya. En dicho documento los prases atesti
guan. la existencia de i®s martirios, y publi
can los nombres de los inquisidores. Se rela
tan la clase de tormentos aplicados exae- 
íamenta igual a lo dicho por El Progreso, si 
bien nosotros los publicamos coa más deta
lles porque hemos insertado una carta, de ca
da atormentado, y en el documento do La 
Campana se cóncretan todos en una sola.

Merece plácemes el periódico catalán por la 
Iscrión de valor cívico ou® está dando á sus 
colegas do la capital.

Encabeza la carta mencionada un valiente 
escrito, en el cual se pide la revisión del pro-

Yo protesté, y el juea me dijo coa tono 
burlón:

—¡Ya constará su protesta, ya!
Y volviéndose á Nogués añadió:
—¿Sabes sí ha contribuido á las suscripcio

nes para explosivos, propaganda anarquista 
y enfermos?

—Yo creo que como ios demás—repuso éste.
Y me ensenaba disimuladamente sus mu

ñecas y labios llenos de heridas, igual que 
Ascherq y andaba con dificultad.

Yo d'p al juez que á aquél sólo la conocí 
del oficio dos años antes en la plaza de ' 
Universidad, y sólo le hablé aquella vez?, y 
que dedo demás mentía, pues que no podría 
citar fechas ni testigos de lo quo decia ó!.

Eí j uez me contestó que no se necesitaban 
prueba*’, y sólo hizo constar que yo protestaba 

! de la acusación.
—¡Señor juazl—rcpusa yo, trastornado por 

tanta infamia—, ¡Le juro por mi honor quo 
nunca he asistido á reunión secreta alguna!

El juez respondió, burlándose;
I —¡Tú no tienes honor!
I Y mientras su secretario ríe, él me dijo:
I —¡Ya te arreglarán, ya! ¡Qué pájaro estás 
I hecho!
I —Tengo pruebas para probar lo contrario 
I de eéta acusación—dije yo.
I Y el juez repitió;—¡No'se necesitan!
I Y ms mandó firmar el careo sin leérmelo 
I tan sólo, aricsrrándome en el pabellón iiúme- 
I ro 6 de la plaza de Armas.

Ds él saeamosi :üíq:
«Si ha existido, como todo induce á cresrio, 

un foco da infección inquisitorial, la higiene 
social, la salvación de las libertades públicas, 
la seguridad del individuo, el respeto á la ley, 
el busn nombre da la nación, todo, en una pa
labra, ^aconseja é impone la necesidad impres
cindible da destruirlo, previniendo por medio 
de un castigo justo y oportuno, nuevas inva
siones de que un día á otro todos podríamos 
ser víctimas. Ciertos delitos cometidos me
diante un abuso de la autoridad lo peor es 
que queden impunes. La impunidad alienta á 
los delincuentes siempre inclinados d los ex
cesos.

En este punto, tan culpables son ios autores 
do dichos delitos como los Gobiernos que te
niendo el deber de depurarlos y perseguirlos 
se abstienen de hacerl®. Si los usos son auto
res materiales de los hechos, los otros son 
cómplices. Y ni los unos ni ios otros, mientras 
no se haya reparado la injusticia, se tes puede 
aplicar la teoría cómoda de los hechos consu- 

¡ maños.»

propia iaiciativa ni por la iniciativa de los 1 Fagáis 28 —Las últimas noticias de Anco- 
Gobiernos? I na (lUlU) dic-ín que Ja. tranquilidad material

Toda la obra de los Parlamentos de la res- | quedó resUbleeida, psro qua s© advi ríe ua 
tauración se ha reducido á dar pródiga¡aen- | gran malestar á causa de la miteria, sienuO 
te á la Hacienda cuanto ésta le ha pedido. |
Us presupueste deja monarquía 8Û están
para demostrarlo. Como no dabun nada su- I algunos puutos de la iadieada provincia 
yo sino del mísero contribuyente, erales cosa I ha sido pro. ha Ja iatorveicióa di afu- rza 
íácil votar aumento en tos tributos sin tasa I pública para impedir nue as arieraeiones del 
ni medida, I orden público.—F.
, Fuera de esto, nada deben la cultura ni la | ...... —.. --------------------------------- --------
instrucción ni la riqueza ni el trabajo en Es- ¡ â M V I CP I SI 8
paña al régimen parlamentario desde la I &wí AliM « fe&u wU»
restauración acá. I

Algu.ios agentes de Jas autoridades fueron 
heridos al tratar de imponerse á las turbas.

Habiendo muerta dos cristiano?, muchos de 
. sus ccrreligtonarios han jurado vengarles.

Los judíos no se atreven á sa’ir de sus ca
sas. Tétnense nuevos y mayores desórdenes

El pecado de origen, la prostitución del 
sufragio, ha llevado el vicio, la corrupción 
y el aniquilamiento á esa institución essm- i 
cial en los pueblos democráticos, y España, 
á pesar de lo que dice la Constitución, está 
de hecho sometida si poder personal.

El rey reina y gobierna, pero no es res
ponsable ds sus actos. Lo son por la ley los 
ministros; pero la ley no se cumple en este 
ni en otros casos, y como las Cortes son he
chura de los Gobiernos, resulta, en fin de 
cuentas, que en España es el poder ejecutivo 
el que legisla y ejecuta, todo á la vez, sin 
intervención de nadie, sin otra fiscalización 
que la de la prensa, no siempre indepen
diente, ni siempre oou medios de ejercer, sin

(de
POS TELÉGRAFO
NUESTRO servicio)

Las eternas «jíPe^saeSones» á»
Lesíáí’es áS. — (Vía c.abló BJbao.)—Un 

despacho de Jacksonville recibido esta ma
druga dice lo siguiente:

«.Circula el íunor de qu? los cruceros ame- 
licancs qua se hallaban anclados en este puer
to, y qua han zarpado por la noche, so diri
gen á toda prisa á la Habana.»

Como lea fiabusteros tienen en Jiicksoüville 
uno de sus núcleos más importantes debe acó - 
gsrse con prevención el rumor de q^ie se haca 
eco el indicado telegrama, qua iesertarán ma
ñana los periódicos de Londres y qua ha silo 
reexpedido á la prensa del conli leute.—F.

MO LO GREEPIOS
Dice un cotega que el distinguido catedráti

co de! Lis i utjdei Cardenal Cisneros D. Euse- 
b o Ccam uro se presentará en las próximas ' 
elecciones de diputados á Cortes candi lato 
por el distrito de Almadén, donde cuenta Cvn 
gran íes probabilidades de triunfo.

Podrá ser verdad, pero no lo cresremos has
ta que lo veamos.

El S?. Chamorro ss un republicano cGUven- 
cido, un revolucionario ardiente, siempre leal 
al S'. Ru z Zorrilla, siempre fiel al partido que 
©te gran hombre acauc ibó.

Eso de buscar actas en cuya eficacia no creo 
la conciencia, actas para alcanzar medros 
egt-ístes, salvoconducto para el campo do ks 
abdicaciones ai detalle, eso qué tese pa^aotros 
hombres, para los que nacieron con más estó
mago que cerebro, con más desvergüenza que 
honor.

El Sr. Chamorro no es capaz de estas vile
zas, porque no ha dejado de llamarse repu
blicano.

Tampoco lo son de votar á tra'deres los re
publicanos del dUUitQ dç Almadén,

El día de la lectura de cargos, á primeros 
de Noviembre, se me leyeron los careos con ' 
Ascheri y Nogués y el parte de mi detención, 
firma io por el inspector Tresnóte—lo cual me 
extrañó, pues me prendió el policía Salvador 
Araidor—, que apenas pude comprender por 
lo mal y rápidamente que los leyeron. Sólo 
comprendí que el policía TressoJs me acusaba 
de anarquista terrorista ó petardista, y yo di
je al juez que no era petardista ni nada y que 
quería que io probara, y exigí un nuevo ca
reo con mis acusaderea, que me fué negado, y 
ge escribió: Dies que no es petardista ni nada; 
y nafa quiso probar.

El primer día dsl Consejo ordinario, 11 Di
ciembre, el juez leyó el apuntamiento extraí
do de las actuaciones, y al leer el parte de mi 
detención dijo; acusándole de anarquista di- 
narra tero.

j Trastornado y me lio loco me levanté para 
gritar; ¡mentirá! Pero mi hermano, que iba 
maniatado conmigo, me tranquilizó. Enton
ces aceché una oea.si6n para hablar con No- 
gués, que estaba en primera fila con los de
más torturados, y te pregunté por qué había 
dicho que creía que si â aquella acusación del 
juez qu ; so refería á Jas supmistas reuraones 
secretas que él sabía que era todo falso. El 
me contestó qin te hacían decir que sí á to
das las preguntes por medio do horribles tor- 
mautos, y me añadió:—¡Desgraciado do usté i 
sise bal’ara en mi lugar que hubiera tenido 
qus hacer lo mismo!

Pocos días después de esteCo^sijo pasé al 
pabellón núm. 1 de la pte.za da A.rmHS, y ahí 
vi á Joseph Thionlouse, á quien yieroñ una 
lección d'e español cc’n tes Ját-gos porque pidió 
un intérprete al juez para cefiarar, de lo cual 
aúf<> tenía muchas huellas bú sus piernas y 
cuerpo.

íiNúsoteos aprovechamos la oportunidad de 
»reproducir por medio de ia fotografía un ¿o- 
scumonto interesante. Se trata de una carta 
»que tos presos de Montjuich dirigieron á va- 
»rias entidades y personas clamando j usticia. 
»Eatee otros, recibió dicho documento el pre- 
üsidsnte del Ateneo Barcolonés, quien se apre- 
»suró á entregaría si gobernador de la pro- 
>viBcia. Si éste la hizo desaparecer, nosotros 
»ia reproducimos. Como verá el lector, en ella 
»39 concretan hechos y se citan nombres, y la 
«suscriben personas conocidas. Constituyeuna 
«denuBcia en toda regla, un documento que 
»ha de figurar á la cabeza fiel proceso que el 
«Ministerio público, en cumplimiento do sus 
«funciones, tiene ei deber de instruir, pese ó 
»no pese al Gobierno... si en España hay jus- 
»ticia.«

En la imposibilidad, da publicar las Ciarlas 
que recibirnos de Barcelona, pero queriendo 
dar á la opinión las quejas y las denuncias 
qua en ollas se hacen, desdo hoy abrimos esta, 
sección destinada á publicar lo wiás saliente 
de lo que sa nes diga.

Ea una carta que hemos recibido hoy se nos 
participa que varias señoras visitaban á las 
familias de los presos diciéndoieB que sus ma
ridos alcanzarían la hberísd si bautizaban á 
sus hijos.

Algunos, muy pocos, quteteron ha libertad 
en tales condiciones, entró ellos un obrero 
llamado Trabal.

En otra carta so nos participa que antes d« 
detener al que la firmaba poUcía^te preguntó 
si tenia tos hij os bautizados.

Esto es la Inquisición en toda regla.

Recibimos también otra do grandísima im
portancia-, porque es una declaraciéii espon
tánea que, do comprobarse, destruiría la bsse 
principal del monstruoso prcccoo.

á uu!

propor-
:esaïl©s ai objeto 

cuanto ílegusn

■; te

tiene orlan 
ts noticia.

a smeriaio Per- 
uu momento á

íar con urgencia la ir s-

SGCB2021



Lunes 24 de Enero de 1898. ED PKOaBEâO Afio a.—5àm. «S

EXTñACTO BE

La CoíTeápcgídartcia de España* 
«La disciplina política» titula á su editorial, 

y en vista de los frutos que ofrece, cree que si 
la cíase de nuestros políticos es para discutir 
la primera de E:3ropa, para discutir y no en
tenderse es la primera del mundo. Ni aun para 
las fórmulas deflíiitivas encuentran acuerda.

Esta indisciplina amenaza ahondar entre los 
carlistas y desbaratarlos.

Si llega á ser un hecho no tendrán que en
vidiar á nadie.»

Y añade:
«Ni tampoco inventarían nada nuevo, por

que ya se sabe que los políticos de cierta‘im- 
poríancia cuando se congregan eupúb ica re

transcurran seis años después del desempi^ño 
de dichos ca.rgog, sirviéudose declarar qu3 
por no existir al presente tal prohibición se 
da ocasión á que pueda mermarse la inde
pendencia moral de los tribunales, y á que 
experimente transcendentales perjuicios la 
buena administración de justicia, que ve 
comprometido su prestigio ante el poder ab
sorbente de la política, y la conveniencia de 
que los señores senadores y diputados incor
porados al Colegio p©r la peculiar iniciativa 
de éste, apoyen con sus votos la presente 
proposición.

Madrid 14 de Diciembre de 1897. — Juan 
Echevarría.—Siguen las firmas.

LA CUESTlHllRiYFUs"

ACTO REPUBLICANO

LOS lÁBí^DE SáERlÁ
á su buea padre poiítieo), D. Dionisio Guardio
la, D. Matías Morales, D. Cipriano Argonciiío 
y D. J. Moreno, de Murcia; D. Marcos Rodrí-

. (POR TELÉFONO Y TELÉGRAFO) 
(de nuestro corresponsal) 

CSastifeatacSones.—Federales y ps*o- 
greslstas.— CeB'onas*—•Discus’ses.— 
Los nacionales!
Barcelona 23 (10,34 noche).—La raani- 

festacióu realizada hoy en honor de los repu
blicanos que murieron gloriosamente en Sa- 
rná defendiendo la legalidad proclamada 
en 1873, ha resultado imponentísima.

Componíanla, entre federales y progresis
tas, unos republicanos, con estandartes 
y banderas.

Una banda de música que nos acompañaba 
tocó varias marchas fúnebres.

Se depositaron gran número de coronas en 
las sepulturas de las víctimas.

Presidieron el acto los Sres. Vallès y Ribot, 
Mir Miró, Marsiila, Martínez, Ferrando y 
Planas.

La manifestación ha sido puramente civil y 
anticlerical.—jBrre</é.

S3 (4,43 tarde).—Los republicanos federa
les y progresistas se han dirigido al cemente
rio de Sarria á depositar coronas dedicadas á 
la memoria de los correligionarios que mu
rieron en el ataque del 11 de Enero de 1874.

Componíase el cortejo de 4.000 republicanos 
I coa 22 banderas representando otros tantos 
I centros.

que sienta con concisión y sin arüfirios; invi
ta, con fácil palabra y cortesía, á los maes- 
t os á que cooperen con su experiencia á los 

nes de uaa asociación que tienda á dignificar 
— V...X... vjiuaiuii»., U.O «xa- ■ el trabajo, y por consiguiente á dignificar á
drid; D. Vicenta Gadea, de Alicante, y D. José ' obreros y patronos.
Algarra Bañón, de Caudate. ? Una nutrida salva de aplausos premia la

labor del joven dependiente del Sr. Rubio.
El Sr. Salamero (dependiente de D. Fran

cisco Torres, Fuencarral, 12).
Fogoso orador, domina la palabra y no dice 

lo que no quiere; observamos en su notable 
discurso tiutes socialistas, y hasta en su en
tonación y formas algo de Pablo Iglesias.

Ei Sr. Salamsro mereció los honores del

guez, D. Juan Férriz y D. Vicente Rodríguez, \ 
de Onhuela; D. Angel de la Guardia, de Ma- i

unión están siempre unidos y conformes; pero i „„„ „
cuando se juntan en reunión secreta se pare- i ron itjjiuitAí’U
can á los perdigones después de volcado el ca- I (dk nuestro servici®) 
charro que los contiene: que cada cual corre | Enés^gicas i^ifedlidaa.
por su cuenta. j Pa^is 23 (2 tarde).-El Gobierno ha adop-

®i3í*r®a. | ¡^g más enérgicas y severas medidas de
Asoaiándese á las alegrías de la familia I precaución para evitar las anunciadas mani- 

real, dice que les horizontes se aclaran y la I testaciones para la tarde de hoy contra los 
tranquilidad renace. | manejos que vienen realizándose en favor de

La paz en Filipinas se ha restablecido por I Dreyfus.
completo; en Cuba hay vislumbres lisonjeros | En la plaza de la Concordia se han estacio- 
que alientan la esperanza; los esfuerzos del | nado numerosos destacamentos de caballería 

lealtad de conducta de^ los poderes | é infantería, y todas las inmediaciones se en- 
púbUcos reciben ©1 premio merecido. ! cnentran vigiladas por agentes de policía.—

La Epssa. j Fabra.
Haciendo comentarios á los peligros inme- | Cenipa la campaña ca faw@¡p ds 

diatos de un rompimienío con los Estados |
Unidos, insiste en su actitud de que aquel I París 23.—En la sala de Mil columnas del | Seguían carruajes enlutados conduciendo 
pueblo y aquel Gobierno, heredero de las tra- | barrio de Montparnasse se ha celebrado en la I las coronas, y cerraban la comitiva dos mú- 
dicíoues de Washington, á no variar radical- i tarde de hoy el anunciado meeting organizado | sicas que tocaban La Marsellesa y otros him- 
mente ea su Constitución, no pueden ofrecer ¡ por los iniciadores de la protesta contra la | ^cs patrióticos.
p eligros. I campaña en favor de Dreyfus. I Federales y progresistas se citaron en el Ti-

Dice: j No ha ocurrido incidente alguno desagra- | voli, marchando después por el paseo de Gra-
«Ha flmnftzsado indiidAhlAmAnfo nn mn— 1 dable, como S0 había temido. \ Cía.meato erltíco en Maestras pïlaeioae^con aquel 1 Loe oradores, en fogosos decursos, afirma- I

Bstado, por lo mismo que nos encontramos en | ron que el objeto de la reunión era protestar I se d solvió en la puert» del cementerio de 
e! del desenlace de la guerra separatista. No I ““í» ataques lanzados al ejército; pero I Sarná -MeneAeto
será extraño que la alarma de estos últimos 1 W*’** F" 1»« «ota- I 28 (5,15 tarde).—El partido republicano na-
dlas se reproduzca con cualq lier motivo; mas i erupciones de los anarquistas. | cienai ha realizado también una manifesta-
en cuanto al peligro real de la ruptura segui- I . , V æ® anarquistas fueron expulsados | ción en honor de las víctimas de Sarriá.
mas rBoUttz.áadoiu, y crectuus lo ucc&r do ta- 1 del iQcal. .1 ,Se reunieron el en Círculo Barcelonés diri-
merarios excitando al público aspañol á que I ir en manííesíadOu á la i giéndose después al cementerio por las Rani
no preste asentimiento y á que no se deje im- I Concordia á depositar una corona I bias.
presionar por los alarmistas.» I ea ©1 monumento de Strasburgo.—F. | Este grupo se compondrí de unas 500

Heralds de EHadrid* 1 **®*'®”® monúmeato de Stras- I sonas con cuatro banderas.—AfencAefa.
Encarece la importancia de las presenta- | □

ciones que en Cuba se llevan á cabo como I . j turde).—Continua remando
síntoma de cercana descoraposición ea el i tranqui.idad. 
campo insurrecto. | A las cuatro y media de la tarde una eomi-

Dice que al lado de esto figu cuestiones I meeting celebrado en la
importantísimas: La reunión de los represen- I de Mu columnas llegó á la plaza, de la 
tantes de centros productores con el Sr. Go- I concordia conduciendo la corona que de
vin; el acuerdo del Gobierno sobre tratado de I «lo^umento de Strasburgo, retí-
reciprocidad con los Estados Unidos Y nom- I inmediatamente después, sin que 
bramionto do delegado para este efecto, y el I ocamera ningún incidente desagradable.—F. 
sentiao y alcance del Manifiesto que ei Go
bierno insular dirige al país explicando la sig- 
nifií’ación de la nueva política.

Todo indica que el hombre del Gobierno in
sular míe todo lo absorbe y todo lo puede es 
el Sr. Govín, elemento radical del Gabinete y 
expresión de todas las vehemencias.

FILIPINAS

Nuestros distinguidos amigos y correligio
narios D. Antonio Merola Mateu, de Tarrago
na; D. José V. Relat Traens, de Puigreig; don 
Enrique Alvarez Pmiíla, presidente del Comité 
de Malva, en nombre del mismo; D. Aurelio 
Fernández, D. Siró y D. Luis Palacios, de Val
depeñas, nos encargan que en su nombre de
mos al Sr. Esquerdo su más sentido pésame.

También nuestro suscriptor y querido corre
ligionario de Oznalio (Santander) D. Felipe 
Santiago, nos hace el mismo encargo.

POR TELÉGRAFO
(DE LA AGENCIA FABRA) 

CoSooaQlén de la quilla al tiuque 
«Puerto Rico».

Cádiz 23 (4,30 tarde).—Después del besa
manos celebrado en la capitanía general de 
este departamento, las autoridades, excepto el 
vicealmirante Sr. Castro, trasladáronse al ar
senal de la Carraca para asistir ai acto de la 
colocación déla quilla en el nuevo buque Puer
to B¿eo.

A las dos y cinco de la tarde arbolóse la 
quilla sobro los picaderos.

Las bandas de cornetas batieron marcha, 
dándose varios vivas.

Aún no se han recibido los planos, ignorán
dose por tanto la ciase y condiciones del bu- 
qu9-

En San Fernando existe grúa animación y 
j úbilo.—AfencAetu.

triunfo; fué aplaudido calurosamente,
D. Celiano Martín Benito —Cuando este jo- 

vencito domine los arranques bélicos de su 
castrense entusiasmo, llegará hasta hacerse 
entender; por ahora no lo consigue, y es lás
tima.

Subió al escenario dispuesto, decidido á ar
marla.

—Señor presidente—dijo—, usted es un far
sante que la da aquí de protector, y es usted 
ei cordel de la garganta de ios oficiales que 
está explotando.

No pudo coniinuar el amigo; el teatrose, 
convirtió por un momento en plaza de toros.

Y gracias á la oportuna y prudente inter
vención del síndico del gremio, D. Manuel 
Rodríguez, se restableció la calma y continuó 
la sesión,

D. Manuel Caballero reprobó enérgicamea- 
te al preopinante, hizo una defensa calurosa 
del presidente, y dijo que ahí había algo ocul
to que no se podía decir públicaméaíe.

Como si estas últimas frases hubieran sido

El Maoiensl.
Tratando de la actitud en que están coloca

dos los nuevos fusionados y las fuerzas con
servadoras que permanezcan fieles á la tradi 
ción canovista, dice que separa un profundo 
abismo al general Martínez Campos y al gene
ral Weyler, al Sr. Silvela y al Sr. Romero Ro
bledo, hasta el extremo de no haber compo
nenda ni transacción posible.

Y tratando de la gestión del Gobierno, dice: 
«Cuando caigan ios liberales despedazados 

por el mal suceso de su política, ya lo sabe el 
país, ya lo sabe la monarquía..., el Sr. Silvela 
se adelantará á las candilejas del teatro don
de lo contratan ofreciendo proseguir esa polí
tica.»

«¡Qué teoría más peregrina! ¿Triunfa por 
acaso la autonomía? Pues los liberales se eter
nizan en el poder y no lo alcanza jamás el se
ñor Silvela. ¿Fracasa? Pues el Sr Silvela pre
senta como solución... la misma solución ya 
fracasada.

A esto llaman la reconstitución de ios dos 
partidos, y esa es la reserva de la monarquía 
para la triste hora que se acerca.

Agotada la carta liberal, leeremos la post
data pidalina.

Y después, el diluvio.
Bueno será ir buscando tablas para cons

truir el arca.»

psbslde».—Fresen» 
tacáonesi—Bueppíllerss sespeelie» 
sos.
Telegramas particulares recibidos ayer di

cen que el coronel Estruch comunica desde 
Sancti Spiritus que se han presentado en Ma- 
pos, armados y montados, Agustín Romón y 
cinco insurrectos más que pertenecían al es
cuadrón de Máximo Gómez.

Cuentan los presentados que ha sido muer
to el capitán de su escuadrón Néstor Alvarez, 
que fué quien les indujo á presentarse.

Dicen también que ei oficial Andrés Alvarez 
y 20 individuos más están presos por el jefa de 
la partida.

El comandante militar D. Modesto del Va
lle dice que los presentados desean formar 
una guerrilla para vengarla muerte de su ca
pitán.

En el telegrama del coronel Estruch se da 
cuenta de oteas muchas presentaciones de 
menor importancia.
Blanoo esa Jiménez Caste

llanas.
El lunes saldrá para Orienta el general 

Blanco, y al efecto ss está terminando los 
preparativos del viaje.

El general Jiménez Castellanos llegó el día 
16 á Puerto Príncipe de regreso de su última 
expedición contra el titulado Gobierno insu
rrecto.
Un cieaptel pop los Insta»

precios.
Ktseva ¥©3»h 23.—Se ha recibido un des 

pacho de la Habana que exige confirmación, 
como todos ios que en estos días se compla
cen en propalar los simpatizadores de la re
belión,

Pícese en él que los insuírectos han hecho 
vnla*’ Coa dinamita uno de ;cs cuarteles espa
ñoles de la trocha bel Júcaro, que quedó com
pletamente destruido, quedando muchos sol
dados muertos y heridos.—F.

Far a Csíb;«.
A<»fc.’»íaez (1,35 tard- ).—íLt llegado eí 

regimiento de caca!.evía de Bayamo destina
do á Cuba, incorporándose en ía estación 30 
soldados pertenecientes al regimiento de dra
gones de Montesa.—El corresponsal.

La paz*
Con motivo de haberse cantado en Manila 

el Te-Deum por la pacificación de aquel Ar
chipiélago, según se había anunciado, funcio
nó ayer el cable oficial, expresando exclusi
vamente conceptos p.alaciegos.

Para ei general Primo de Rivera España 
toda está reconcentrada en la plaza de Orienta.

Véanse sino sus comunicaciones: 
«Wlantia 23.—General jefe á comandante 

pn» Tí?T 4 T-íA I K®ï^eral de alabarderos:
ruK liSLEtrRAFO I Ejército, voluntarios y pueblo, al celebrar

(DE NUESTRO SERVICIO) । sauto del rey, hacen por su felicidad y gloria
Bebsja en ios d®E»ec8i®s i fervientes votos y ofrecen testimonio leal ad-

Roma 23.~El rey Humberto ha firmado | lesión que ruego transmita V. E. con mi pro- 
en la mañana de hoy un decreto reduciendo I ^respetuosa felicitación, tanto mas entu- 
los derechos de Aduanas sobre los trigos, de I siasta cuanto la fortuna permite anunciar 
7,50 francos que adeudaban á 5. Esta íeduc- I restablecimiento paz realizándose deseos ex- 
ción comenzará el día 25 del corriente Enero I Pr®sados por mí á S. M. en audiencia do des- 
y terminará ,el 30 de Abril. La reforma será i u a * t. *
inmediatamente sometida á la Cámara de I 
diputados para que logre el carácter dé ley.— I ®?ÿf®samente después redactada esta feacRa- 
Fabra. » j i ción á rogarme eleve al Gobierno la suya hu-

’ milde y cordialísima.— Primo de Rícera.y)
«Manila 23.—Capitán genera! á ministro 

de la Guerra:
Publicado paz; acto grandioso, solemnizado 

por Te-Deum de gracias; ofició y pronunció 
POR TELÉGRAFO ¡arzobispo.

i Hago conocer al ejército, marina v voiun- 
(DE SOESTRO SERVICIO) I tario?íeUoitaoión de S. M. y’ Gobierno.

sssi sPFeglo. i Nunca vió Manila tanto entusiasmo en to- 
PaipSs 23.—Con el viaje de los ministros I das clases sociales.

austríacos á ¡a capital de Hungría se espera I Ruego, al recibir recompensa más preciada 
que tengan satisfactorio arreglo las dificulta- i P®-ra soldado, dé gracias al Gobierno y reci
des pendientes y relacionadas coa e! compro- | balas mías muy expresivas.—Primo de Ri- 
miso económico para les gastos generales del i ^^ra.y) 
imperio.—F. |

Mañana, á las once, habrá en palacio capi
lla pública coa motivo de la pacificación de 
Filipinas.

Asistirá la regente á la cortina y cóacurri- 
rándamasy grandes de España en crecido 
número, como en ios días más solemnes.

En el Te Dsum que se cantará al final de 
esta solemnidad religiosa, oficiará el señor 
obispo de SiÓQ.

***
Habiendo desaparecido, con motivo da la 

pacificación de Filipinas, las causas que de
terminaron las disposiciones especiales sobre 
concesión de pases á aquel distrito, se ha 
dispuesto por el ministerio de la Guerra que 
se restablezca en toda su fuerza y vigor ©1 re
glamento de pases, permanencia y regreso de 
18 de Marzo sel 91, respecto á dichas islas, y 
queden sin efecto cuantas disposiciones opo
niéndose al mismo se han dictado á conse
cuencia de la guerra.

Se ha autorizado al general Primo de Rive
ra para que disponga el regreso á la Penínsu
la, en las formas que las necesidades del ser
vicio lo aconsejen, de todos los jefes, oficiales 
y sus asimilados que se hallen allí sirviendo 
por el tiempo de la campana.

Si con los que pasaron en las condiciones 
que marca el reglamento ya mencionado no 
quedara número suficiente para^ las nuevas 
plantillas de aquel ejército, el señor marqués 
de Estella concederá la permanencia á los que 
teniendo derecho al regreso lo solicitaran, en
tendiéndose que dicha concesión será en el 
concepto de nuevo compromiso, contándose
les el tiempo desde que pasaron á Filipinas.

En el caso de que con esta concesión no se 
completaran las plantillas, el capitán general 
queda autorizado también para nombrar en 
comisión el personal que necesitara, ínterin 
se destine ol que deba sustituirlo.

SEÑOR GROIZARD
Hace bastantes días publicábamos ua tele

grama que desde Barcelona se nos dirigía 
denunciándonos que para gran parte dé la 
opinión era motivo de escándalo la perma
nencia en sus puestos de varios magistrados 
de aquella Audiencia que han cumplido con 
exceso el tiempo^que la ley orgánica señala 
para el desempeño de cargos judiciales en ua 
mismo lugar.

Sobre este abuso llamábamos la atención 
de usted, y usted... no Se ha enterado, puesto 
que hasta la fecha ninguna medida ha to
mado.

¿Tendremos más suerte en esta segunda ex
citación al celo del ministro de Gracia y Jus
ticia?

EL MUNDO EM PARÍS

S®ml3res^es’-3$ ess huelgas
23.—En Troyes se han declarado en 

huelga gran número de sombrereros por opo
nerse á la reducción de jornales.

La huelga es completamente pacífica.-F.
El emprésiii© cSiín®.

PâPîs 23.—Los periódicos ingleses refieren 
los incidentes á que han dado lugar las nego
ciaciones para la celebración dsl empréstito 
chino. Los banqueros ingleses y alemanes pa
recían de acuerdo para llevarlo á cabo, cuan
do de pronto intervino Rusia ofreciendo, al 
parecer, algunas ventajas al Gobierno de 
Pekín. Sabedor de este lord Salisbury ofreció 
á China un empréstito de trescientos millones 
de francos, y entonces los alemanes, de acuer
do con el Gobierno de Berlín, hicieron ruda 
oposición al proyecto del ministro británico. 
—Febra,

GOHTRÂ LOS IMPUESTOS
POR TELÉGRAFO

(os NUESTRO SERVICIO)
Qeeé!f*â«Bieâ.-S9ueFa8 á los imptaesiosa 

Un guai«dia herído.
Flospewcaa 23.—Ua grupo numeroso de 

manifestantes ha recorrido las calles da esta 
ciudad gritando «¡Mueran los impuestos!» 

Después se dirigió á la redacción del perió
dico Fieramosea, repitiendo ios gritos delante 
de la misma, rompiendo algunos ci istales.

t a policía tuvo que intervenir, resultando 
un guardia herido.

Se han operado seis detenciones.

SUIGJCJDIOS
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO servicio)
Ua peaado y ua sapatspo.

_ Valencia 23(12,7 tarde).—xknoche se sui
cidó, arrojándose por una escalera al patio 
de! presidio de San Miguel de los Reyes, el pe
nado Juan Aguilar, que sufría condena de vein
te años por asesinato.

Padecía de enagenación mental.
Esta mañana intentó suicidarse también un 

zapatero arrojándose á un pozo, de donde fué 
extraído coa vida.

Sufría ataques frecuentes.—M.

MiNiFESTÁCtó.l DE DDELO

SÜSGRIPCIÓf^ POPULAR
para erigir en Burgos un monui tentó que 

guarde los restos del gran patrio ta D. Ma
nuel Ruis: Zorrilla y de su oirtuosa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibes 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon
diente.

Dost Benito (Sáceres). 
(continuación)

Suma anterior..
Sr. Lorenzana,.............. 
D. E, G. S .....................................  
D. J. E...........................................  
Un republicano.... .......... ...........
D. E. S. E,............................ .
D. Emilio Trejo Alvarez.............. 
Un republicano.. ............. .......
D. Féíix Cruz Moreno.......... 
Un republicano.:..........................  
D. José Gómez Valadí............... .  
Un obsequio á Ruiz Zorrilla........  
D. Eleuterio Merino....................  
D. Antonio Ortiz.. ........ ...............
D. Justo Garcia Camacho.......... .  
D, Faustino Valader.............. . . . .  
D. J. S. M...................................... 
D. Justo Aponte............................ 
D. D. Medina................................  
D.L. C. G............ .........................  
D. Antonio Vallejo......................  
D. Joaquín García....... .
D. José Muñoz............... ...............  
D. Sebastián García..................... 
D. Mateo González......................
D. R. Calero..................... .
D. Gregorio Núñez............ . . . .

Suma y sigue.,.....,

Pesetas.
4 220,35

1,5'0 
0,25 
0,25 
0,25 
1,00 
1,00 
0,50 
0,25 
0,25 
0,25 
1,00 
0,50 
0,50 
0,50 
0,50 
0,59 
1,00 
0,50 
0,50
1,00 
0,50 
0,25 
0,25 
0,25 
1,00

_ __ 0,25 
4.234,85

agujas punzantes que hirieran las más deli
cadas fibras de D. León Zapater, pidió la pa
labra.

D. León Zapater.—Señores: Aquí se nos ha 
convocado nara formar una asociación de 
maestros y uepandieaíes, y la verdad es que 
en concreto yo no he entendido ni los fine», 
ni los medios de que se valdrá esta asociación 
para mejorar el gremio en general; es más; 
acabo de oirle al presidente que hay una base 
que cae bajo la acción del Código penal, y 
por lo mismo la calla, y del Sr. Caballero que 
aquí S3 oculta algo, estoy en mi dt reeho como 
hombre de orden y come dueño de barbería 
al pedir explicaciones.

Nuevo tumulto, voces y amenazas, cádie 
se entiende; interviene la presidencia, se oyen 
rumores de que se trata ds elevar los precio)» 
de los servicios; la presidencia muestra deci
dido empeño en que apruebe la base pri
mera que trata de la formación de la Socie
dad, y se prescinda de las otras. (Confusión.)

El Sr. Pelayo Rivera.—Este bravo republi
cano, que se sublevó coa Villacampa y con 
él estuvo en piesidio, es bien conocido por la 
facilidad de su palabra y la fogosidad de su 
oratoria revolucionaria, habló poco, pero muy 
bien; puso ios puntos sobre las ies, y fué la 
nota más seris, digna y levantada de los dis
cursos pronunciados.

Se procedió, por aclamación, al nombra
miento de una ponencia que redacte un re
glamento bsijo las bases leídas, en las que en
tra la constitución de uu Montepío ó caja au
xiliar; y para dar las gracias por los elogios 
que á su periódico El Figaro Moderno le ha
bían tributado, subió al escenario el director*

D. Santiago Puig Pérez: Dijo el antiguo di
rector de El Serpis, de Alcoy, que no era ora
dor, y nos extrañó, porque aquella bendité 
tierra es y ha sido la madre de los oradores 
de primar orden; sin embargo, el Sr. Puig es
tuvo muy modesto, porque habla, ¡ vaya síha- 
bla! Hombre agradecido, puso á disposición 
de la honrada clase de peluqueros y barberos 
su periódico y su persona incoadicionaimen- 
te, y la concurrencia le hizo una ruidosa ma
nifestación de cariño y simpatía.

La reunión terminó á ía uaa, disoIviéadogS 
con el mayor orden; la autoridad no envió de
legado alguno, é hizo bien; fió es la cordura 
y sensatez de los peluqueros que correspon
dieron, como ñopo Han menos de correspon
der personas de tan buen sentido y buena 
educación.

Muy pronto se citará para otra reunión, y 
entonces, mejor pensadas y discutidas las 
bases de la Asociación en provecto particu
larmente, llegarán á un honroso acuerdo de
pendientes y maestros, creando uncusrpo ho
mogéneo, sólido y patente, que responda al 
mejoramiento de clase y á Jas exigencias de 
los tiempos.

PROPOSICIÓN
Los abogados que suscriben, cumpliendo 

los requisitos que se determinan en el articu
lo 66 de sus estatutos, piden al muy Lustra 
Colegio de los de esta Audiencia, se sirva 
acordar por conducto de su respectiva Junta 
de gobierno eleve una razonada instancia 
á los Cue’-^/OS Colegisladores de la nación, so- 
Íkitc’'uo que por virtud de un proyecto que se 
Cf JL lería en ley, se adicione el artículo 874 de 
ia le}' orgánica del poder judicial con la pro
hibición del ejercicio de la abogacía á los ex- 
micistros y exsubsecretarios de ks distintos 
departamentos ministeriales, y presidentes y 
expresideates de los Cuerpos Colegisladores y 
de los Tribunales Supremos, Consejo de Es
tado y Contencioso-administrativo, hasta que

CSAaASJEL AMOR
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Billa pop celos.—Fâippîcîâa y e^íolda. 

Niño huérfano.
I^álaga 23 (9 noche).—Les esposos José 

Viñas y Enriqueta Rodríguez, que vivían en la 
calla de la Trinidad, núm. 6, sostuvieron hoy 
una reyerta motivada por ios celos.

La cuestión fué agriándose hasta el punto 
que Viñas asestó á su esposa dos terribles pu
ñaladas.

Después disparóse dos tiros de revólver qua 
le produjeron ía muerte.

Enriqueta Rodríguez falleció á poco en ei 
Hospital Provincial.

El matrimonio deja un niño de dos años de 
edad.

Además Enriqueta hallábase on estado iu' 
tsresante.—K

La senarRa Isíjuepáo
Ei Sr. Esquerdo ha recibido, entre otras, las 

siguientes manifestaciones de duelo:
Zamora 23 (1,40 tarde) —Reciba nuestrq 

sentido pésame por faliecimiôûto de su queri
da hija Paquita.—Loóafo.

***
Eutrepk&s cartas hemos recibido, exorem 

sándoaos su dolor por la desg acia experi
mentada, las siguientes:

De loe Sres. Llano y Persi, Rob'es (O. José 
de), Trompeta (D. Enrique), Alcaide (D. Anto
nio), Pozzi (D. Camilo), Prats (D. Joaquín), 
Méiiz (D. Miguel), Sánchez (D. Fernando), 
Pesíeto (O. Agustín), Claret y Dalcnau, Díaz 
(D,' Saturnino), Jornet (D. Antonio), Diego 
(D. A. de), Villasante Corrida (D. Lino), Maeso 
Migallón (D. Francisco), Rodríguez (D. Gon
zalo), Castillo (D. Eustasio), Guerrero (ion 
Florencio), Esquerdo (D. Pedro), Torre (don 
Enrique de la),’’ Pats (D Francisco) Páez (don 
Ventura), Vpga Rey (D. Luis), Mata (D. Pe
dro'), Muñoz Herrera (D. Manuel).

Q. Oliva (D. Casimiro), Cremades (D. J. A ), 
Escobar (D. Leopoldo), Reguera (D. Amafio), 
Viilanova (D. Manue ), Rico Barrón (D. Anto
nio), Miranda (D. Gabriel), Muguiro (D. Fer
mín de), Menéndez Pallarés, Sebastián (don 
Enrique), López Redondo (D. Melchor), Cueto 
(doña Flavia*de Fuerdss Bustillo), Marqués de 
Ba&mon )e, Camón, Mediar o, Caranda, Zaga- 
rrondo, D. Ricarof» Guerra, Trujiüo, Ferry, 
LlüU, Berángsr y López Domínguez. D- Fiau- 
cisco González Gil, dé Yecis; D. Fél x G'riíia 
(que también ha tenido la desgracia de perdí:'

LOS FiLiPINOS
La colonia de filipinos residente en Madrid, 

entre la que figuran algunos que sufrieron de
portación y han sida luego indultados, ha di
rigido á la reina una sentida exposición.

Copiaremos de ella algunos párrafos, por
que concretan las aspiraciones de un pueblo 
ansioso de libertad harto merecida.

Dicen así:
«Los filipinos desean, ansian, señora, el re

conocimiento da su personalidad jurídica y 
proclamación de que todos ellos son españo» 
Ies en el ejercicio de los derechos substanti
ves de la nacionalidad española; en una pala
bra, piden aquellas reformas necesarias para 
poder vivir, si no como ciudadanos, como 
hombres; pero siempre bajo la hidalga bande
ra de la invicta España, por todos adorada y 
tenida como eí sudario más honroso que pue
da cubrir, al dejar la vida, su cadáver.

Desean y suplican que el Gobierno de V. M. 
por medio de un Banco Hipotecario Territo
rial y Agrícola y de sabias disposiciones, fo
mente y desarrolle la agricultura y la indus
tria de Filipinas y haga florecer entre la Pe
nínsula y aquel país un comercio j usto, equi
tativo y mutuamente ventajoso. •

Ojalá, señora, que al gran día de hoy, que 
significa la paz de Filipinas, siga pronto el oue 
consagre la paz de Cuba.» *

Por la colonia filipina: Pas ma! H. Poblete. 
—Juan Luna Novicio.—Isabeio de los Reyes' 
—Vicente Lurire. —Celestino Rodríguez."— 
Macario Samson.»

NOTICIAS
La representación de los republicanos de la 

Unión revolucionaria y del Círculo del mismo 
nombre da Cádiz en ía Asamblea andaluza 
fué ostentada por ios representantes nombra
dos Sres. D. José Gallego Paz y D. José Lo
renzo, y no por el Sr. Hernández, que repre
sen Ub a en dicha Asamblea á los correligio
narios de Jimena.

La eom’sión organizadora de las flsstas dó 
Carnaval en Cádiz nos ha remitido ejempla* 
res del cartel anunciador, tirado á variai 
tintas, artístico y da muy buen gusto.

B1 programa es escogido: Corridas de toros, 
verbenas populares, bailes de máscara, cor
tejos carnavalescos, tangos y comparsas.

Habrá trenes extraordinarios para los hoU- 
jístas, y, á juzgar por los propósitos» aquslto 
será canela fina.

Si la gente goza, si el comercio se animae sí 
rueda la plata y corre á torrentes la manza* 
nilla, que alegra el alma, y luce sobre todó 
esto la alegría de aquel cielo y de aquellas 
mujeres y de aquel mar, Cádiz será un ría* 
concito de la gloria.

¡Quién lo viera!

Nuestro apreciable colega El diario E^pátioi 
ha solemnízalo el día de aver con un número 
ilustrado de excelentes condiciones artísticas 
y literarias.

Ei colega anuncia la publicación en plazo 
breve de un nuevo extraordinario.

Nupstro buen amigo y estimado correligio
nario D. Francisco Tomón nos escribe desde 
oí Puerto de Santa María particioándonos 
que ha quedado constituida en aquella pobla
ción la nuev.a sociedad de toneleros, la cual 
tendrá por principal objeto el procurar y aten
der a! mejoramiento de los obreros que se de
dican á di ha Industria.

Con la asistencia de a’guno que otro maes
tro y más de quinieutos oficiales tuvo lugar en 
el Liceo Rius ía asambba previamente anun
ciada de peluqueros y barberos, con objeto de 
constituirse qn asock^cióa mixta de obrares y 
patronos, á loa fioes alíameuíe laud&h'es de 
mejorar las condicioees del trabajo.

A las diez, hora en la que se abrió ía s'sión, 
el presidente de la Junta provisional, D. Anto
nio de Diego Hermoso,dueño de Ja peluquería 
de la calle Mayor frente á la de Santiago, no 
se cabía mattrialmente en el amplio salón del 
Liceo Rius.

Leyó' el presidente uaa bien escrita Memo
ria sobre el objeto de la reunión y vicisitudes 
por las que tan noble pensamiento había pa
sado desde que surgiera en 1884, mereciendo 
su concienzudo trabajo ks aplausos de la 
concurreEcia.

El señor secretario accidenti!, D. Lçôu Za
mora, dió lectura á las basfs propuestas por 
la comisión y publicadas en El Fígaro Moder
no, (03 endo también algunas enmiendas pro
puestas, que innisdiatameLta defendieroa sus 
autores.

Ei Sr. Serra ( lepandiente de la casa Rubio, 
calle de Peligros) sube al escenario.

Ei orador es joven, pausado y muy lógico y 
racional en la* coaseeusucias de las premisas

Llamamos la atención de quien correspon
da acerca da! hecho síguier to:

Francisco Díaz Carrascosa, de s- sentay un 
año.s de edad, residente en el término de Es- 
cacena del Campo, pobre é inútil para el tra
bajo, cuenta con mujer y des lujo?.

El uno, de treinta y cinco añ ja do edad, se 
eneqoníra pir:ático ó imbécil; el otro, único 
sostén de sus padres ancianos y de su pobre 
hermano, ha sido decl.arado soldado y sujeto 
a! servicio militar.

Y la cuestión es ésta: ¿PueJg en justicia 
viejos y desvalidos el úoico sos

tén, condenándoles á la miseria y á la muerte?
Da esperar es que por quien corresponda se 

haga justicia y se vuelva al hogar á un hijo 
arrebatado de él con grave daño y vulneran
do los principios de equidad y justicia,

Los pescadores de la ría de Arosa continúan 
haciendo gestiones á fin de evitar que en aque
llas aguas se ponga en práctica ei uso de la 
trama.

El próximo día 80 se reunirán ou Vdle garcía 
para hacer ante h« autoridades una manifes
tación do protesta.

Una pareja de la Guardia civil del Puerto 
(Cáliz) encontró en ei sitio denominado la ïs- 
Ijídf p! óximo al puente de San Pedro á un po
bre hombre llamado Rafael Guerra Barragán,
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el cual se hallaba tendido en el suelo grave
mente enfermo y desfallecido de haber pasa
do vaiios días sm tomar a'fimenío.

Entre los cosecheros de aceite da la comar
ca tortcsita reina grande efervescencia á cau
sa de habersa averiguado que alguuos comer
ciantes adquieren grandes partidas de aceite 
italiano, el cual, pagados gastos de transpor
te, Íes resulta á unas 14 pesetas cántaro de 
is’ kilos, reexpidiéndolo después mezdado 
coa el elaborado en el país al precio 19 y 20 
pesetas.

Recibimos una carta en la cual se nos rue
ga que para los oportunos efectos pongamos 
tu conocimiento del señor arzobispo obispo de 
Madrid-Alcalá y del provisor de la diócesis 
que el día 14 ocurrió en la iglesia de ios San
tos Justo y Pastor un grave escándalo, provo
cado por el coadjutor de la misma ai despo
sar á doña Fabiana Esteban con D. Cirilo Ca
rranza.

Dice el comunicante que pueden informar 
acerca de lo sucedido los contrayentes, testi
gos, acompañantes (cuyos domicilios cita) y el 
delegado del j uez municipal y su escribiente, 
y por último, los ministros sirvientes, sacris
tanes y presbíteros de la parroquia.

El salón de la Carrera de San Jerónimo, 29, 
sigue viéndose tarde y noche tan concurrido.

Se ha inaugurado con graa éxito «La Mon
taña Rusa»; en uno y otro sport toman parte 
distinguidas señoritas ciclistas.

El traslado de la Escuela Central de Arles y 
Oficios al edificio donde estuvo Ja Academia 
Politécnica, en Ja calle del Barquillo, se hace, 
según dicen en los centros oficiales, porque se 
está hundiendo el que actualmente ocupa en 
el antiguo ministerio de Fomento.

Una da las secciones sa instalará en la Es
cuela Superior de Arquitectura, establecida 
en la calle de ios Estudios, junto al Instituto 
de San Isidro.

Ayer ingresaron en la Caja da Ahorros 
3S1.175 pesetas por 2.885 imposiciones, de las 
cuales son nuevas 394, y se han satisfecho en 
les días 21, 22 y 23, 344.439 pesetas, A solicitud 
de 849 imponentes, 299 de ellos por saldo.

Por iniciativa del conde de Rom anones se 
establecerá en los próximos presupuestos mu
nicipales un nuevo arbitrio sobre las ta
bernas. .....

El principal objeto de este arbitrio es limitar 
el número de los citados establecimientos.

Ha sido nombrado notario del mioisterio de 
Hacienda, el que lo es de esta capital D, Ra
món Martínez Rodríguez.

Cinco muchachas fueron detenidas y neva
das á la cárcei.de Castellón por viajar sin bi
llete en el tren correo de Barcelona.

Un sastre daCasíelión que tuvo que mar
char por tareas del oficio á un pueblo inme
diato, se encontró al regresar al día siguiente 
con que su mujer había sacado de la casa 
conyugal todos ios muebles y enseres, deján
dola cerrada, y se había fugado con un ga
lán.

En los trabajos qua so están haciendo para 
construir una atarjea en el Colegio de Huér
fanos de Infantería de Toledo, se han descu
bierto multitud de sepulcros, conteniendo al
gunos de ellos cadáveres momificados.

Los sepulcros estaban cubiertos con gran
des losas de mármol.

También se han encontrado en las excava
ciones preciosas columnas de mármol de un 
metro da longitud.

En Benicarló S3 han reproducido los moti
nes contra el arrendatario da Consumog.

NOTICIAS TElSRÁnCAS
(CORRESPONSALES V AGENCIAS)

fe Badajos 23 .'—Algunos periódicos portu-B 
. guasos, hablando de la noticia referente al 
I incalificable atropello da que fué víctima cer- ’ 
Lea de Ayamonte una barca española de pesca 
^hace ya algunos días, se limitan á decir que 

todavía no se tiene conocimiento oficial del 
hecho.—Fabra.

Pt*o¡sosíclán tíesechadff.
Praga 23.- La Dista bohemia, en su sesión 

de anoche, desechó Ja proposición < ncamina- 
da á ab jür las últimas disposiciones referen
tes á los BancûS.—Fûôra.

'REFORMAS FiUPiHAS
Lsá d® G Í5S tell a sí 5?.

Es iuconeebibla que un liberal, siquiera se 
llame conssrsador, haya dictado reformas 
tan retrógradas como las del Sr. Castellano. 
Sólo serían admisibles en un tradicionalista 
tan intransigente como un furibundo nocada- 
lino.
^Hasta su nombre pretendido de reformas se 
da de cachetes con el espíritu retrógrado de

... . ,Pero lo que sería in verosímil es la noticia ae 
que habiéndolas derogado en buen hora Mo
ret, ei Consejo de Fiiipinas que preside el ex
ministro repübficano Sr. Balsguer, que tamas 
reformas buenas ha dictado y proyectado 
para Filipinas, haya informado en que con 
ligeras modificaciones se deben implantar.

Esas ligeras modificaciones serán sin duda 
la supresión dei arancel eclesiástico del arzo
bispo Sancho, de Santas Justa y Rufina, y la 
movilidad ad nutum del párroco regular por 
los prelados sia necesidad de causa solemne 
para su remoción.

E? decir, que se suprime precisamente lo 
único bueno que tenían las reformas ¿él señor 
CastelJano, pues era preciso insistir en la ob
servancia de dicho Arancel (ya Jo hizo sin re
sultado otra vez el mismo exministro en lo9ó), 
á fin de poner coto á excesivas avaricias que 
están reniias con la caridad cristiana, y tam
bién porque era preciso robustecer la autori
dad ue ios obispos, que ya se sentían imposi
bilitados de corregir á ios altivos párrocos, 
que solían rechazar la autoridad de los dio
cesanos, oponiendo la de sus prelados provin
ciales, y viceversa, si éstos eran los que tra
taban de castigarles.

Examinemos, pues, las célebres reformas de 
Castellano, que creíamos va bien enterradas.

Los filipinos reclaman reformas políticas, y 
el ex ministro conservador, Jejos de coacedór- 
sala^s, da un salto hacia atrás suprimiendo Jas 
raquíticas reformas legales y administrativas 
que el Gobierno liberal había concedido á 
aquéllos. ¿Es esto razonable? ¿Es deber de un 
Gobierno el provocar? ¿No se gobierna transi
giendo? Ei mismo Sr. Cánovas, hablando de 
estas reformas, dijo que todo lo podía aceptar 
manos el retroceder, porque los retrocesos en 
estos tiempos do continuo progresar jamás 
pueden ser prudentes. Vamos por partas.

Régimen munieipal.—Esta sección compren
de nada y mucho. Nada, porque la reforma se 
reduce á ia forma del nombramiento, que de 
hoy en adelante corresponderá al gobernador 
general; y mucho, porque con eso los moder
nizados capitanes municipales vuelven á la 
categoría de los tradicionales gobernadorci- 
llos, que hubo necesidad de reformar por no 
responder á las necesidades de los nuevos mu
nicipios.

Estas innovaciones innecesarias, sólo moti
vadas por el ciego empeño en volverse hacia 
atrás, únicamente sirven para perturbar la 
unidad que debe imperar en toda iegislacióu. 
Forzoso es reconocer que ia reforma de Mau
ra ha sido mucho mejor, y que valiera más 
no haberla tocado. I

Y además, el art. 2.°, que concede al gober
nador general atribuciones de nombrar capí- i 
tán municipal á un extraño al Tribunal ó Con- l 
cejo, es dado á arbitrariedades ó futuros dis- ; 
gustos, como el ocurrido en Taai durante el i 
mando del general Weyier, que tuvo que man- i 
dar allá fuerzas del ejército en tiempo de paz ; ----- „ ------ . _ , ,
para imponer al candidato del cura que no separatistas y clandestinas; pero ¿y las que 
quería votar la municipalidad ó principalia. o.,. Pa^ho p» oai.n.

Si hemos de contentar ó hacer justicia al
país filipino, toda reforma en ests ramo se 
inspirará en prudente autonomía administra
tiva ó municipal de que gozaban ios filipinos 
antiguamente, á fia de que los pueblos pus^ 
dan mejorar sus actuales condiciones y no 
sujetarles á embarazosa centralización y á 
eternos expedienteos, haciendo depender ios 
nombramientos da los informes reservados de 
Jos párrocos y de la Guardia civil, que corno 
también tienen sus candidatos, es imposible 
exigirles imparcialidad, muy especialmente 
porque no lesponden de la veracidad de sus 
informes, y como éstos son secretos, no se 
pueden impugnar sino ea caso de abierta 
malicia. ,

Eg injusto atribuir á las reformas de Maura, 
Ja actual insurrección, ai contrario; en casi
todos los pueblos fué aclamado Maura, y su 
nombre veso grabado en nuevos caminos, 

í puentes ú otras obras públicas que sé han

podido acometer con la opoHuaa destet trah- 
zación que él había concedido.

¿Y con qué motivo el Sr. Castellano impide 
que los peninsulares puedan ser también, au
toridades municipales al exiger la condición 
de que sean nafumZes de PiUpinaí? ¿Por qué 
esa oposición sorda y persistente al elemento 
peninsular que se nota en ciertas corporac o- 
nes raiigiosas? . .

Supresióji de losjii-^gados de pa.s.—(J^a que 
se ha fundado esta supresión? ¿En que hubo 
alguuos jueces de paz entre los insuírectos? 
¿Y no los hay, y más, capitanes municipale?.? 
Aguinaldo y Llanera son capitanes municipa
les, y un capitán municipal influye más que 
uu]U ‘zde paz en estos casos, porque aquél 
es el primer jefe local y siempre cuenta con 
ua partido municipal.

Esta supresión no se inspira mas que en el 
odio al progreso.

S3 quita el juzgado de paz á un indígena ó 
á un español (el 10 por 100 de los j ueces Je 
paz son peniísulares, al paso qua es raro el 
peninsular que sea capitán municipal) para 
dárselo ai capitán municipal que es indígena. 
¿Acaso es más español el indígena que el pe
ninsula! ? ¿Qué adelantaremos con eso?

Nada; al contrario, reduciendo ahora la 
cuantía da los pleitos en que ha de entender 
el j uzgado municipal, se verán obligados los 
vecinos á acudir á la cAuital para ventfiar 
pleitos que ahora se resutíven en los mismos 
pueblos sin necesidad de salvar grandes dis
tancias y malísimos caminos. Y con Ja supre
sión se cierran estas plazas á la justa ambi
ción de ios letrados y esiu liosos íifipiaos. Y 
lo peor es que si ahora muchas personas de
centes é ilustradas dessffiDeñau ios juzgados 
de paz, con la reforma de Casteilano volverán 
á ser servidos por la tradicional plaga de cA- 
reetoreillos dei capitán municipal, una espe
cie de fae iotum ó secretario privado que, 
como carecen de responsabilidad, se distm - 
guan por sus inereíblts audacias, como ya se 
ha visto.

Aparte que, involucrándose las funciones 
judiciales coa las administrativas en una sola 
persona, mucho se perderá en la rapidez y en 
la mejor manera de atender á uno y otro 
ramo. Y además, con esto se dará excesiva 
importancia ai capitán municipal, que no de
jará de ser peligrosa para ei orden público, 
mientras existiendo el juez de paz, éste puede 
ser el contrapaso del otro por ios naturales 
antagonismos que suelan haber entre una y 
otra autoridad loca!.

Sin embargo, reconocemos que si el juzga
do de paz lo desempeña un curial da esos 
vampiros ó sanguijuelas de juzgado de pri
mera instancia, éstos suelan explotar desca
radamente al pueblo; pero en vez de suprimir 
los juzgados de paz, hubiese sido mejor cam
biar el modo de nombrarlos, asimilándolos al 
de ios capitanes municipales, esto es, nom
brados por la Audiencia en terna propuesta 
por el concejo de vecinos llamado tribunal mu
nicipal, como proyectaba h&cerlo el Sr. Cáno
vas en Cuba.

Código penal.-—Lq^ filipinos desean unifica
ción de leyes con la Peninsula, por lo cual hu
biera sido más acertado aplicarles el Código 
penal y el Eojuiciamiento criminal de la Pe
nínsula, de que Filipinas carece hasta ahora. 
Santo y bueno que el Gobierno tomo todas lag 
medidas necesarias para castigar severamen
te las traiciones con la madre patria; pero 
para mayor garantía de justifia y de acierto 
nubiésemos deseado que un Montero Ríos ú 
otro jurisconsulto de su talla fuere el que baya 
acometido la reforma do estas leyes, así nos 
hubiésemos ahorrado este ciempiés jurilico 
que intenta introducir ahora el Sr. Castelianu, 
y que ningún bien trae, sino provocadores 
propósitos de venganza.

Castigúense en hora buena las asociacioces

pudieran ser legales? Porque es d-j saber que 
en Filipinas se ha llegado á prohibir hasta 
asociaciones purameate agrícolas, industria
les y comerciales ; así es que por la falta de 
estas asociaciones y la consiguiente escasez 
de capitales, les intereses materiales de aquel 
riquísimo Archipiélago todavía no han torna
do el vuelo qua deberi in tener y que ya Jo 
tienen las colonias extranjeras vecinas, con 
ser Hong-Kong una roca tan pequeña é im
productiva. ■

¿y por qué no hemos de conceder á Filipi
nas la libertad de asociácioeea, á fin de que 
pueda poner iegalmente de manifiesto sus as
piraciones y quejas, en vez de afilar sus bolos 
(machetes) en la obscuridad de las

• líatipuneras?
‘ “ Toda reforma admisib’^ eñ este ramo se 

inspirará en borrar las áifefencias que á favor 
de los caciques ó tiranuelos filipinos se han 
establecido entre los códigos peninsular j’ fifi- 
pino. Trabajo noBcueeta creer el empeño del

Sr. Castellano en inje''tar la antigua hgiSln- I 
' ió Î de ludia?: en nuestros modernos^có Hgos. 1 
Y ya que por lo visto tanto da oídos á 1 s dis- | 
cípul os de Jesús, debería haber teni lo prese i - í

o que dijo ei mánir del Gó’goU, que no | 
coav iene enmendar paños nuevos con retazo i j 
viejos, o Viceversa.

El art. 20 es por demás muy in¿onv' n'octe 
y perturba tor, porque se anticipa A aprobar 
y á hacer impunes las deportaciones arbitra
rias, las coacciones y torturas que tuvo que 
prohibir por medio da la Gaceta de Manila el 
general Blanco, y eso que núu no existía esa 
especie do impunidad que se trata de introdu
cir ahora.

Hablando de esas torturas, dice El Nuevo 
Régimen: «áprovecharon, desde luego, los 
frailes la insurrección para sus venganzas, y 
denunciaron, según hemos dicho, como auto
res ó cómplices á todos ios que algo valían en 
el Arcbipiélsgo por sus caudales ó por su cul
tura, logran «o en días que rebosaran de pre
sos ifes cárceles, y á los poec-s msses se fusi
lara á hombres de tanta valía como R zal, 
Roxas y ios dos Abekas. Gracias á esos frai
les que, aquí como ea Filipina?, clamaban 
porque se ahogase la insurrección en sangre, 
tomó la guerra, desde Juego, el más feroz as
pecto. Brutales atropellos en personas inocen
tes, tormentos para ios que resultan pálidos 
los que en el castillo de Montj uich se aplica
ron, matarxzas que horripilan, crueldades sin 
nombre tuvieron uno y otro día lugar en ciu
dades y campos con asombro de les extranje
ros que nos creían ya fuera del período de la 
barbarie.

^Y ahora quiere el Sr. Castellano asegurar 
la impunidad de semejantes procslimiéntos 
para arrancar falsas confesiones y para ha
cer justicia?

Continuaremos.

CofSáejOiQ.
En la Secretaría de Estado reuniéronse 

ayer tarde los ministros para cambiar im
presiones sobre todos los asuntos de gobier- | 
no, especialmente de Cuba. i

La conversación acerca de este punto re
vistió caracteres optimistas, prejuzgándolos 
ministros que de continuar en Cuba las pre
sentaciones de rebeldes, sería muy probable 
que la pacificación de la isla fuese un hecho 
antes de que sobrevengan las próximas 
lluvias.

Hablóse de política internacional, y se
gún uno de los consejeros, el ministro de 
Marina sabe perfectamente dónde están, qué 
hacen y á dónde van los buques norteameri
canos, y el Gobierno está tranquilo y seguro 
de que nada de estas cosas debe preocu
parle. I

Felicitóse el Gobernó por la absoluta pa- < 
cificación de Filipinas, y acordó que el pró i 
ximo miércoles se cante un Te Teum en la 
iglesia de San Francisco el Grande.

La pdQomisensa á Frima sZ©
A pesar de lo dicho no se firmó ayer el de

creto concediendo al marqués de Estella la 
o-uz laureada de San Fernando de quinta 
clase.

Tardará aún en firmarse alguno.? días, 
porque antes ha de instruirse el oportuno 
expediente.

Se ha confirmado de un modo oficial que 
hoy saldrá da la Habana para el departa
mento Oriental el general Blanco.

Oïs sas4© gSel ïsissslac.
Comunica por cable el general Blanco 

que el Gobierno insular, reunido en. Ohnsejo 
presidido por él, y por virtud del artículo 
37 de la Constitución, ha tomado el acuerdo 
de enviar un comisionado á 'Washington pa
ra iniciar las negociaciones de un tratado 
de comercio con el Gobierno federal.

El Gobierno insular ha designado para 
este objeto al Sr. Angulo, director del pe
riódico autonomista Cuid, que se publica en 
Hueva York,,

y de este modo todo se queda en casa.

/

mift Üt büsbbanlüí
Y < lEA/rirícos

POR
D. F. GÔeSËZ BE LA MATA

Diez cosas tjue dobe- eabe s Prccedlmie^^ 
para purificar el agua al a’canes de todos.—Iw* 
dio de quitar al peiróito el mal olor.—Las ccsUí 
bastiones espontánea s.
La Sïi COI ta la leelnq por consiguiente id 

preparar condimentos ó sales, es convenient 
no agregarla sino al fin de la preparación he» 
cha.

— Elagua hirviendo quita ia may sr part 
de Jas manchas de fruts; se vierte á través de 
ua cedazo no hunisdoeioado más género que 
el necesario.

—El jugo del tomat'i maduro quita el szu* 
car y las manchas del moho del hierro y de 
Jas manos.

—Una cucharada de esencia de trementina 
agregada á la lejía ayuda poderosamente & 
blanquear el hierro.

—El almidón cocido se mejora muho con la 
adición de un poco de goma arábiga ó de 
perma de ballena.

—La cera amarilla y la sal limpiarán y pu* 
Hrán como cristal el hierro más oxidado. 8« 
envuelve un pedazo de cera en un trapo, y se 
frota con éste el hierro calentado; después 
con panel espolvereado con un poco de sal.

—U na dísuiución de ungüento mercurial ea 
Ja misma cantidad pe petróleo constituye el 
mejor rsme iio para las chinches.

S3 aplica sobre las tablas del catre ú dç la 
habitación.

—El petróleo suaviza el enero de los zapa
tos Û otro cualquier ceéro endurecido por 1& 
humedad, y lo pótie flexible y blando, como st 
fuese nuevo,

—El petróleo hace brillar como plata lo» 
utensilios de estaño; basta verterlo en un tra
po de iana y frotar el metal. ^1 petróleo tam- 
bié i limpia las manchas de ios muebles bar-» 
niz idos.

-’El agua fría de lluvia y un poco de soda» 
quila Ja grasa de cualquier género que pueda 

¡ lavíi^se.
i ***

L*s aguas se purifican generalmente me* 
diante filtros, pero los buenos son muy caros; 
se ensucian fácilmente, y, á pesar de todo, 
suelea dejar pasar algunos microbios.

Se ha tratado, pues, de purificar ©1 agua por 
procedimientos químicos, de los cuales parece 
ser el mejor los p-armanganatos alcalinos, so
bre todo el de potasa, que por su exceso de 
oxígeno destruya las materias orgánicas, in
cluso los microbios.

Al agua qua se filtra se vierte per manga- 
nato de potasa hasta obtener Ja eoioracíó» 
violácea, necesitándose muy poco permaa* 
ganato.

f El agua tratada de esta manera se vierte 
I en un tiesto ordinario y limpio, sin agujere 
I alguno. En el fondo del tiesto se coloca ua 
I poco de cisco hasta la tercera parte de la ai- 
I tura y se deja filtrar. El agua que así se ob- 
’ tiene está absolutamente pura y carece de 
* sabor.
I Si se trata de una cisterna ó de un pozo ia* 
i fectado por el bacilo colérico ó tífico, échase 
; en él la cantidad nec?saria de permanganate, 

20 gramos cada metro cúbico y se añaden ai- 
I gunos kilogramos de cisco para precipitar «1

permangâû&to.

CRÓilCA DE SÜCE80S
Bsb©.—En la cabe del Marqués de Urqui^- 

; jo, número 2, piso segundo, cuarto número 1, 
i habitación de D. José Olmos, sa cometió ayer 
S un robo consistente en algunas ropas y oiroS 
i efectos.
I Los íádrob's, que «o han sido habido?,, se 
Î dejaron uentro de la habitación una capa 

bastante usada y un cabo de veía de esper-
i ma de unos tres centímetros. '
i Oíña.—Eu la glorieU de Quevedo se haJJa- 
i bn.. nñsDdo ayer tarde varios sujetos. Otro 
1 que pasaba por allí, llamado Ramón Alvarez,, 
i intervino ea7a cuestión para evitar que la riña 
i tomase más incremento, y ugo de ellos le diá 
I una puñalada, ocasionándole una herida leve 
i que le fué curada en el hospital de la Pria- 
i cesa. .
I eaiáaii—Yendo ayer de paseo con otros
I amigos por el paseo de los Ocho Hilos Dionisio 
I Pintor, se ocasionó una caída, íraeturándese, 

una pierna.
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éntre ios grandes señores y damas más dis
tinguidas. ¡Qué vergüenza no sería para mi 1 
tí esos temerarios amores vinieran à descu- ¡ 
brirse! Pero ¿qué digo? ¿No me vería perdido í 
con toda mi familia? '

He aquí lo que más me embaraza; pero f 
acabo de tomar mi partido: me es forzoso, | 
debo hacerlo; voy á trabajar incesantemen- | 
te en satisfacer inis créditos y cobrar mis » 
deudas, y después de haberlo asegurado J 
todo bien, me retiraré á Balsora, donde per- Î 
maneceré en tanto que pase ia tormenta. ¡

La amistad que profeso á Schemselnibar ‘ 
y al príncipe de Persia me liacen muy sen- I 
sihle el mal que les pueda sobrevenir, y j 
pido á Dios los conserve, haciéndoles cono- ¡ 
cer el peligro á que se exponen; pero si su i 
mala suerte dispone que el califa llegue á j 
tener conocimiento de sus amores, al menos • 
estaré á cubierto de su resentimiento, per- | 
que no los creo tan malvados que quieran ? 
complicarme en su desgracia. |

Si así ocurriese serían en extremo ingratos j 
pagándome tan indignamente les servicies 1 
que Ies be hecho y buenos consejos que Ies | 
be dado, particularmente al príncipe de Per- I 
sia, quien podría, si quisiera, sacar todavía ? 
del precipicio á su amante y librarse al mis- | 
mo tiempo, puesto que le es tan fácil como | 
á mí salir de Bagdad, y que, no hay duda, ¡ 
la ausencia le curarla" de una pasión que I 
cada día irá en aumento en tanto que per- | 
manezca aquí. j

El joyero escuchó con sorpresa la relación ■ 
de Ebn Taber.

—Cuanto acaba usted de referirme es de 
tanta importancia—le dijo—que no puedo 
comprender cómo Sebemseínihar y el prin
cipe de Persia ban sido capaces de abando
narse 8si á un amor tan violento.

Cualquiera que sea la pasión que Ies arras
tra mutuamente, en vez de ceder á ella con 
cobardía, debían resistirla y hacer mejor uso 
de su entendimiento.

[Cómo han podido desentenderse de los 
gravosos resultados de su trato! ¡Oh, qué 
deplorable es su ceguedad! Bien preveo, 
como usted, todas las consecuencias; pero 
usted es discreto y prudente, y apruebo la 
resolución que ha formado; sólo de este modo 
podrá usted sustraerse á los acontecimientos

ABOHE GtXXR

Antes q^ue se marchase el joyero, Ebn Ta
ber no dejó de conjurarle, por ia amistad 
que nos unía, á que no contase à nadie lo 
que había pasado entre los dos.

Tranquilícese usted—le contestó—; guar
daré ei secreto, aunque arriesgara en ello 
mi vida.

Al cabo de dos días pasó por delante de 
la tienda de Ebn Taber, y al verla cerrada, 
no dudó habla puesto en ejecución su desig
nio. Para más asegurarse, preguntó á un 
vecino si sabía por qué estaba cerrada, quien 
le contestó que Ebn Taber habla salido à 
hacer un viaje.

No necesitó le dijese más, y al momento 
pensó en el príncipe de Persia.

—¡Desgraciado príncipe-dijo entre sí—, 
qué pena tendrás cuando te participen tal 
noticia! ¿Por medio de quién mantendrás tu 
correspondencia con Scbemselnihar? ¡Me te
mo mueras desesperado! Te compadezco, y 
conviene que te indemnice de la pérdida que 

; has sufrido de un confidente demasiado 11- 
i mido.
I Abandonó el asunto que le bahía lieeho

salir, que no era de grande importancia, 3/ 
no obstante que no conocía al príncipe de 
Persia sino por haberle vendido algunas jo
yas, no dejó de encaminarse á su C9£.a.

Sa? dirige á uno de los criados y le pide 
tenga á bi«n decir á su señor que deseaba

funestos que debe prometerse; y dicho esto 
se despidió de Ebn Tuber.

Suspendió la sultana su narración porque 
ya empezaba á lucir la aurora, pero á la si
guiente noche prosiguió de este modo:

ó hablarle acerca de un asunto de ioterés.
i El. criado volvió de ahí á poco y le intre- 
I dujo enel cuarto del principe, que estaba 
í recostado en el sofá, con la cabeza sobre el 
i almohadón.
I Como se recordó de haberlo vi^to otra vez, 
I se levantó para recibirlo y hacerle los cum- 
1 piídos; y después de haberle pedido tomase 
1 asiento, le preguntó si tenia alguna cosa en 

que pudiese servirle, ó si iba á participarle 
alguna noticia que le perteneciese.

—Príncipe—le contestó el joyero—, aun- 
! que no baya tenido el honor de que usted 
! me conozca particularmente, el deseo de 
l manifestarle mi celo me ha obligado á to- 
I marme la libertad de venir á su casa para 
I participarle una noticia que le interesa; es- 
I pero que usted dispensará el atrevimiento 
Ien favor de mi buena intención.

Después de este preludio entró en materia, 
y prosiguió de este modo:

—Príncipe, tengo el honor de decirle que

Cuando Ebn Taber estuvo en casa del 
príncipe de Persia con la confidente de j 
Sebemseínihar, le pidió le esperare un mo- | 
mento en la antecámara ; tan luego como el 
principe le divisó, le preguntó impaciente 
qué novedad había.

—La mejor que puede usted esperar—le 
contestó Ebn Taber—; aman á usted con 
tanto exceso como ama; la confidente de 
Síhemselaibar está en su antecámara y trae 
una carta para usted de parte de su señora, 
no esperando mas que sus órdenes.

—Que entre—exclamó el príncipe trans
portado de gozo.

Y al mismo tiempo se incorporó un poco 
para recibirla.

Como los criados del príncipe se hablan 
salido del cuarto tan pronto como habían 
visto entrar á Ebn Taber para dejarle solo 
con su amo, este mismo en persona abrió la 
puerta c hizo que entrase ia confidente, y 
reconociéndola el principe la recibió hacién
dole mil obsequios.

—Señor—le dijo ella—, no ignoro todos 
los males que ha sufrido usted desde que tu
ve el honor de acompañarle á la barquilla 
que esperaba para conducirlo; pero confío en 
que la carta que traigo contribuirá á su cu
ración.

Al pronunciar estas palabras se la presen 
tó. El la tomó, y después de haberla besado 
m robas veces, la abrió y leyó las palabras 
siguientes:

CABTA DE SOHEMSELNIHAB AL PRÍNCIPE DE 
PERSIA ALÍ-EBN BEGAR

«La persona que dará á usted esta carta le 
informará sobre mí mejor que yo misma, 
que no me conozco desde que no lo veo. Pri
vada de su vista, procuro engañarme ha
blando con usted por medio de estas líneas 
mal formadas, y con el misruo placer que si 
tuviese la dicha de hablarla.

«Se suele decir que la paciencia duleiñca 
todos los males, y, sin embargo, irrita los 
míos en vez de alimentarlos. Aunque su ima
gen está grabada en mi corazón, mis ojos 
desean ver el original, y perderán toda su 
luz si el hado dispone que estén aún mucho 
tiempo privados de verlo. ¿Podré lisonjear
me con la idea de que los suyos dosearán 
por instantes otro tanto? Sí, no hay duda;

ellos me lo han dado á conocer bastante con 
sus tiernas miradas.

«¡Qué feliz sería Sebemseínihar, y usted, 
principe, qué dichoso, si nuestros deseos,!au 
conformés en un todo, no se viesen contra
riados por obstáculos tan insuperablest Es
tos obstáculos me afiigen tanto más cuanto 
que son causa de su aflicción también.
* «Estos sentimientos que mis dedos trazan 
y que yo expreso con placer increíble repi- 
tiéadolos muchas veces, parten de lo ínti
mo de mi corazón y de la llaga incurable 
que me ha causado la vista de usted; llaga 
que bendigo una j mil veces, á pesar dei 
disgusto cruel que me hace sufrir su ausen
cia. Tendría en nada todo cuanto se opone 
á nuestros amores si me fuera al menos per
mitido verlo alguna vez en libertad. ¡Áy!, 
entonces le poseería. ¿Qué más podría ape
tecer?

«No se figure usted que la pintura que le 
hago supere á mis sentimientos. ¡Ay! sean 
cual fueren las expresiones de que pudiese 
servirme, bien conozco me es imposible ex
presar lo que padezco! Mis ojos, que jamás 
se cierran y sin cesar están vertiendo lágri
mas esperando eí momento de verle, los sus
pires que se me escapan cada vez más que 
en usted pienso, es decir, á cada momento, 

* mi imaginación que ya no me presenta mas 
i objeto que mi amado príncipe, las quejas 
I que dirijo al cielo por el rigor de mi desti- 
I no, y, por último, mi tristeza, mis inquietu

des y tormentos, que no me dejan descansar 
! ni un momento después que se separó de 

mí, son garantes de este escrito.
«¿No soy la mujer más desgraciada en 

haber nacido para amar, sin esperanza de 
poder gozar del objeto que tanto idolatro? 
Esta idea dssoladora me acongoja basta tal 
punto, que moriría víctima de ella si no es- 
tuvle.se persuadida de que usted me corres
ponde; así es que tan dulce consuelo balan
cea, mi desesperación y me inclina á conser
var mi existencia.

^Mándeme usted á decir amará
eternamente, y guardaré esta carta como 
un precioso depósito; la leeré mil veces cada 
día y sufriré mis padecimientos con menos 
pesar.

«Deseo que el cielo cese de estar irritado 
contra nosotros y nos proporcione la ocasión 
de podernos expresar nuestro amor sin em
barazos, prometiéndonos mutuamente un 
amor eterno. Adiós, salude usted á Ebn Ta» 
her, á quien uno y otro debemos tanto,»

SGCB2021
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Ir. í «««ntípfl de Zsrafœza; Geode- I —Nombrando comandante de’ cañonero Î u <Ie 5 'Temerario, jefe de la estación naval del Sur
I i d>i América, al teniente de navio de primera
i Zaragoza, h - j auirúrgica, i D. Ramón Vierna Menéndez, en relevo de don

tona natural, ' i José María Chacón.
S dr- P EnSi^'sd^üíes íie la Ináncia, de Cádiz; | — Idem id. d8!_Ceco(Zríío, al teniente de na-
I Fi«iolosrtaé Higiene de ía Escuela de Veteri- 
i navia, de Saníb go; Física, Química éHisto- 
1 ria natural, de Córdoba; Historia ael Comer- 
1 ció de la Escuela de Bilbao; Aritmética y 
i cálculos, déla de Cádiz, y Goteriolomia, de 
I la de Ingenieros industriales de Barceioua.

1 POR LOS ÏALENG1AN08

vio do primera D. Luis Ibarra, en reemplazo 1 
do D. Santiago Celis. " I

—Idem segundo comandante del acorazado î 
Oquendo al capitán de fragata D. Vicente | 
Sola, en relevo de D. Ricardo Bru. ¡

—Concediendo graduación de alférez de na- | 
vio dy primera al contramaestre D. Ricardo ?

Promete ser orihantísirna la fiesta organi
zada á beneficio de los damnificados por las 
inundaciones en Valencia, y que se verificará, 
como es sabido, el 31 fiel corriente en el Tea
tro Real.

Bi día dura 9 horas y 53 minutos.
Santo DE HOY.—Nuestra Señora de la Paz.
S.VNTO DE MAÑANA.—La CoBversión de San

Pablo. ,
Efemérides.—1791: Muere el escultor r&l- 

coast.—1806: Estreno de El si de las niñas, de 
Moratln.

AGÀDESiS I SOGffiDÂBS
Hoy, á las once do la mañana, celebrará la I 

Academia de Jurisprudencia, en la iglesia pa- i 
rroquiai de San José, solemnes funerales por | 
su expresidente D. Antonio Cánovas del Cas- 1 
tillo y demás socios que han faíis-cido durante 3 
el pasado año de 1897.

Entro éstos figuran el señor marqués de 
Moni st rol, hermano mayor que era de la Con
gregación religiosa fundada en eso centro 
científico, el director do los Registros y del 
Notariado, Sr. Pacheco, los exmimstros se
ñores González (D. Venancio), y Albareda, y 
los Sres. Cano, Lersundi, Llórente, Macaya, 
Martínez (D. Desiderio), Robledo Gómez y 
San Milián (D. Alvaro).

Sn la sesión última de la cemisión perma
nente del Consejó de Instrucción pública fue
ren propuestos los tribunales de oposiciones á 
las cátedras siguientes:

COCINA DE LA GASA
SALSA mONESA

Allá va la mejor receta para hacer esta 
saba, en la forma y modo como la redactó en 
1625 el célebre Lancelot:

Dans votre bol en porcelaine 
un jaune d’œuf étant placé 
sal, poivre, du vinaigre à peine, 
et le travail est commencé.

L’huile se verse goutte á goutte, 
la mayonnaise prend du corps 
epaissant sass q’on s’en doute 
en flots louisants jusque aux bords.

Quand vous juguez que l’abondance 
peut suffire à votre repas, 
au frais mettez-là par prudence, 
tout est fini n’y touchez pos.

Es, en efecto, como mejor sale la mayone
sa; pero preferible es hacerla como ya dije en 
otra de mis recetas.

£1 Pa«iá»e Asisalsíi«9.

Ferrer.
--idem de segundo y tercer contramaestre 

para los de dicha ciase D. Francisco Medina 
y D. Juan Gafcía.

VIDA ilLITAR
SspvSnlo da la ^!asR« |

» Parada; León y Ciuiad Rodrigo. i
I Jefe de parada: Señor comandanís de la 
I Princesa, D. Arturo Fernández.
I Imaginaria: Señor cemandanto de la Prin-
I cesa, D. César Carrasco,
I Guardia del real palacio: Ciudad Rodrí-
I ge, 6.a gección del4,° de Campaña y 22 caba-
I ilo8 de Lusitania.
I Jefe de día: Señor comandante de Saboya, 

D. Rafael Santamaría, !

Entre ios regalos remitidos con destino á la ! 
rifa figura el ds la regente.

El iiiinistro Sr. Capdepón ha enviado una 
artística escultura, y el ilustre Mariano Ben- 
liiuro una obra tan notable como todas las 
suyas.

También han anunciado el envío de traba
jos los pintores Muñoz Degraía, Martínez Cu- 
belis y Luna. *

Hasta ahora han remitido objetos nara la 
rifa los señores barón del Castillo ds'Chirel, 
marqués de Cabriñana, González Pintado, 
Corveta y otros.

El maestro Goula ha ofrecido á la comisión 
escribir una polka para que la ejecute la or
questa en la noche del baile. Como obra del 
ilustre músico, s?rá muy inspirada, y merece- 

' rá, sin duda, grandes elogios.
( Además, el Sr. Goula dirigirá la orquesta 

durante toda la velada del 31 de Enero.
El bu/fét estará á cargo del Sr. Fornos.
Ayer, oomo último día de encargos, hubo 

gran demanda de localidades en la contaduría 
del Real.

A las 8 lï2.—Función extraor- 
diaaria á beneficio de la Asociación de 

Funcionarios.— El marqués de Car a vaca.— 
E! dúo de La Africana.—El cabo primero (se
ñorita Arana).—Monólogo (señora Tubau).—» 
La guardia amarilla,—Entrada ffoneral para 
toda la noche, 50 céntimos.

5 —La bo( 
encierro.—
pañolas.

Âlâê 81 [2.—El guardia de Corps, 
boda de Luis Alonso ó la noche del 
'.—El tambor de granaderos.-Las es-

Dásda hoy, lunes 24, se pondrán á la venta 
pública los billâtes.

L§ mar y tos teess.
Concediendo permuta de destinos á los con

tadores de navio de primera D, Gumersindo 
Loureiro y D. Juan Ozalia.

Imaginaría: Señor comandante del 4.° de j 
C&mpaña, D. Fernando de la Sota. |

Visita de hospital: Princesa, primer capitán, j 
Reconocimiento de provisienes: 14.® Monta- I 

do, primer capitán.
Vigilancia para la grimera y segunda zona 

â las órdenes del señor j ele dédia; Primer 
capitán de León y primero de Ciudad R jó rigo.

GAHTEL AmCIADOR
FASIM HOT

^íípsi©3.-13.® lunes clásico,—A las 8 y 1.2. 
£ —La calle de la Montera.—El fandango da 
candil.

P8»ïsa©«8a«— Turno 3.®—A las 8 1¡8.—An
drea.

Lopae—A las 8 Ip?.—Los asisten tes.—Mimo 
(i^trono).—Segundo acto.—El dinero d© 

San Pedro.
Mídala.—A las8 Îi2.—El primer reserva,—La 

banda de trompetas.—Las bravias.—La 
revoltosa.

PsH©§».-A ks 8 1^2.-114 de abcno.-Bl 
milagro de la Virgen.

Eslava.—A las 8 1|2.— El gallito del pue- 
biO.—Campanero y sacristán.—Los coeb 

ñeros.—La sultana de Marruecos.
Butaca con entrada, 50 céntimos.

SaláSB Feí^ssS (Alcalá, 31).—Carreras de se
ñoritas y corredores notables, de 4 á 8 de 

! tarde, y de 10 á 1 noche.—Apuestas mutuas. 
Entrada, 50 céntimos.

SaSóK Spo8*t«*—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 da la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

I SsamiBQsas.—(Alcalá, IB,11 bajo.)—Sesiones diarias de 3 á 7 y d© 8 1¡2 
á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños menores 
de diez años, 50 céntimos.

M4SKÏB.—íSíP&SNTA »3 ÏORTAMST, LIBSXTAD,

l os MEJORES CÂFÊS 
CH0G0LATE8_SÜP£m0RE8 

BO KEBAi-íeS B» PÜEISIO

PXAWO BSPUBLIOANO PHOGBBSISTA

Mayor, SS__ MÂDRIO,—Moliera, 8 ii PSB» 51 SOSiraÓH
Madrid: on met, i peseta.—ÍROvmcus, Portugal, Gíbealtab t Marrüscos: írime^fre, 5; 

«msíre, 10; 20.—áitillas kbpaSolas: semestre ^0.—Drmás países: año, 60.
ESPAR Ai ejemplares, 0,75 pesetas; númem suelto, 5 céntimos. 

noticias f reciarios y anuncios^ cont^cncionalss.

Anuncios,!?®??®?!

AN UN í;i
DE ESPAÑA

s I i Admlnisiradon D. J08£ Ú£ PALMA Î8. MONfífíA, SJ
fse

Dg ESPàRà y EXTRAS J ERO 
«•«.HIA »««]■ W* 

diríjanse al administrador del mismo,

0. JOSÉ DS FMIA Y BISO 
él cual tratará con especial consideración á los seSores annüciautea, íxaeíáB- 
dolee con relación á la importancia del anuncie.

( . 0,^0 pesetas.
£/^£4^ Iteclamofl. §,0® - 

(?®etícífts.. . 1,50 —
«motnas «e BL.

Montera, SI. r^rineipal.

iEsta SS'€S^áS>ÁSé admite anuncios, recia- g;, 
naos y noticias pava todos los periódicos de H I á 
Madrid, provincias y^ extranjero. g ।

Ofrece á los anunciantes é industriales j un- g |
binaciones de varios periódicos reunido' en g í 
condiciones de precios excepcionales. E vía g i 
gratis tarifas con estas combinaciones, ¿. las H 
personas que las pidan. g |

Ss limilsB tsqasas à áaíodóa
elero-toro-iófiie^ con cocaína

XuA. XJNIÓ M

IS, 997.
El creciente, favor que el público dispensa á este CENTRO 

hace que pued i ofcícer raejor s condiciozías do econo,mía y bon- 
da i que ningún otro en las INSTALACIONES ELÉCTRICAS 
Íue ej rauta y que garantiza per módicas cuotas de seguros, 

'ambiéa asegura las ya hechas.

Là DUBBTIS
Se cura c u el sutidiabétieo 

SALINAS. Depósito: Serrano. 
51; OapeUanes, 1, y farmaoisi^

I OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8B TELÉFONO 517

UA CASA
XTiaS WPBZ

fs&rSea «¡©mpr® excelente» ehí-
•es Ge ehsK'rííí&íes en

Rispaba y el
rWIADOS ES CÜAsTAS KXPOgíCICSES HAS

VSITÂ ES TOBAS ÍAB tfs
®e®p«e&© eenÉraSt W,

as8

OCASION 
Sáqóá de gaseosas

Razón: >agel, S9.
B I Su eñc&cía está reoonocida per los señores médicos para combatir las enfermeuad^ fie la BOCA y ।
I ; de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inñamacioues, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequeuad, |
fi í granulaciones, afonía prodndda por causas periféricas, fetidez del aliento,^placas mucosas, .enomenosl taz-*-''! ni ¿'vmrMxrhT i 
I ' bucales de la dentición, salivación hidzargírfca, efectos nocivos de la nicotina, catarros larmgo-farín- O & I IU I V V I » L-11 I |

|ge©s, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc. |Mr«UUVM 1. MxlkJ-XilUHX/i.
i ® a n a FftstWlaé dóro-bóPO-s6dieag.-Fastí'Oa« cloro-boro-sódicas con _" I t’WEWlOS mentoi.—FagOlIas cloi’o-boro-sódicas con guayacma, cocaina CLEMENTE DEL YERRO
' I V mentoi.—Faltólas cloro-boro-sódicas coa guayacma y mentoi.—Fcioro-boro-sóoieas con

"il I cocaína v mentoi.—FssílHae cloro-boro-sódicas con piioeaïpma.—Fastiíia» as cocaína y mentoi.—| -
■ a ' *»4e<lUas de cocaína, codeína y mentoi.—Fasilila» de frutos pectorales con codema. 1 Las perdonas que quieran vestir con aconomla y

I «íesancia visiten esta casa y encontrarán
WA? US Sisss s ÜUS íes SMBS «SBISOS US essi/ü^au

. . - .. -7*14® premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de ml Trajesyi^a&Kaeshœ&es'y ámeálda3eS0¿S<l^. 
s&u. jr.-- ------j. z= ■-»/..I Mico guríld© es gé>er .tóglocás*

I Quien presénte este anuncio, después de comprar, 
I se le abonará un 5 por lOO del gaste hecho.

La mejor garastia da la casa ion M aáes
' existsnela.

Ík Í

'1 i Las oastnias
¡I ' fármulas Jv^ron las primet**« ÇK5 Sá ecnoGieron dé su cíase en España y si sxlrafycrÿ.

î' SS VIBBHI ES TCDÀS US ÎAMMACU^ ’

brfiierâl

Â los que pongan casa
Eéhora venda mublss, silla* 
rfa, espejes, cuadros, relojes, 
despacho, arañas y varios ob
jetos, Ofertas de todos ó parte* 
10, á S, ADUANA, 19, V

CE NECESITAN oñeÍA- 
w las de cuerpos.
MOISTBRA, ^S, p«pti

CURA » BIAS
C^^as RoeR, J pesstes.

DE «EL PROGRESÓ»

kSSII», fB&OMflb-eio, Î, efiïessÊia

LAS MIL Y UNA NOCSES

osa osí® Bi
PsíÜís de ipeb

El principe de Persia no se contentó con 
leer esta carta una vez, y pareciéndole la 
había leído con poca atención, la volvió á 
leer más despacio, y tan pronto derrama
ba lágrimas ó prorrumpía en transportes 
de júbilo y terneza, según le afectaba lo 
que leía.

Por último, no se cansaba de recorrer con 
la vista aquella carta trazada por una mano 
que le era tan amada, y se disponía á leerla 
por tercera vez, cuando Ebn Taher le hizo 
presente que la confidente no podía dete
nerse y debía pensar en contestarla.

— ¡Ay!—exclamó el príncipe.—¿Cómo 
quiere usted que conteste á una carta tan 
éariñosa? ¿De qué expresiones podré valerme 
en el desorden en que me encuentro? Tengo 
mi espíritu agitado con mil ideas crueles, y 
mis pensamientos se destruyen al momento 
que los concibo para dar lugar á otros nue
vos. En tanto que mi cuerpo se resienta de 
las impresiones de mi alma, ¿cómo he de po
der sostener el papel y manejar la caña para 
formar las letras?

Al expresarse en estos términos sacó de un 
pequeño escritorio que tenía allí cerca una 
caña cortada y un cuerno con tinta.

Advirtiendo Scheherszada que ya había 
amanecido, dejó para la siguiente noche la 
prosecución de su relate.

H8&IIS CVXXill

El príncipe de Persia, antes de contestar, 
dió la carta de Schemselnihar á Ebn Taher, 
pidiéndole la tuviese abierta en tanto que 
escribía, á fin de tenerla presente para con
testar mejor.

Comenzó á escribir; pero las lágrimas 
que caían sobre el papel le obligaron á sus
pender muchas veces para dejarlas correr 
iibreinente.

Per último, acabó su carta, y dándosela 
á Ebn Taher, le dijo:

—Suplico á usted ia lea y se sirva ver si 
el desorden en que se encuentra mi espíritu 
me ha permitido poner una contestación re
gular:

Este la tomó y leyó lo que sigue:

CONTESTACIÓN DEL PRÍNCIPE DE PERSIA Á LA 
CARTA DE SCHEMSELNIHAR

«Estaba abismado ea una mortal angustia 
cuando me entregaron su carta. Su vista sólo 

me llenó de gozo tal, que no me es dado ex
presarlo; y al ver los caracteres trazados por 
esa bella mano, mis ojos han recibido una 
nueva luz, más viva que la que perdieron 
cuando los de usted se cerraron de repente á 
los pies de mi rival.

»Las expresiones que contiene esta carta, 
llena de amor, son otros tantos rayos de luz 
que han disipado las tinieblas que obscure
cían mi alma.

»Veo por ellas lo mucho que usted padece 
por mi amor, y me dan también à conocer 
que usted no ignora mis padecimientos por 
su causa, sirviéndome esto en cierto modo 
de consuelo en mis males. Por un lado me 
hacen verter lágrimas en abundancia, y por 
el otro abrasan mi corazón con un fuego 
que le sostiene, impidiendo muera de senti
miento.

»No he tenido un instante de reposo desde 
nuestra cruel separación, y únic ámente su 
carta es lo único que proporcionó algún ali
vio á mis penas. Me vela sepultado en una 
profunda melancolía, y ella me ha inspirado 
tal gozo que al punto ha resaltado en mis 
ojos y rostre.

aPot último, después de haberla besado 
una y mil veces, como gaje precioso de sus 
bondades, la he leído y me he quedado con
fuso del exceso de mi dicha.

» Quiere usted le mande á decir que ia 
amaré siempre. ¡Ah! aun cuando no la hu
biese amado con tanto extremo como la 
amo, no podría menos de adorarla después 
de todas las pruebas que me da de su amor 
tan poco común. Sí, mi adorada prenda, 
amo á usted, y constituiré mi gloria en 
abrasarme en el delicioso fuego que ha en
cendido en mi pecho.

«Jamás me quejaré del vivo ardor en que 
me siento consumirme, y á pesar de lo ri
gurosos que son los males que me causa 
nuestra separación, los soportaré constante 
con la esperanza de poderla ver algún día. 
¡Ojalá fuese ahora mismo, y que en lugar de 
enviarle esta carta me fuese permitido ir en 
persona á asegurarle que muero de amor 
por usted! Mis lógrimas me impiden seguir. 
Adiós. »

Ebn Taher no pudo leer estas últimas líneas 
sin derramar lágrimas también.

Volvió al príncipe ia carta diciéndoíe esta
ba bien; éste la cerró, y después de sellada, 
dirigiéndose á la confidente, que estaba se
parada, le dijo:

—Hágame usfed el favor de acercarse;

El principe escuchó á Ebn Taher con bas
tante impaciencia; sin embargo, le dejó ha
blar cuanto quiso; pero temando después la 
palabra, le dijo:

—Ebn Taher, ¿cree usted pueda dejar de 
amar á Schemselnihar que me corresponde 
con tant© cariño? Ella no teme exponer su 

I vida por mí, ¿quiere usted que sea capaz de 
ocuparme el cuidado de conservar la mía? 
No, sea cual fuere la desgracia que me pue
da sobrevenir, quiero amar á Schemselnihar 
hasta mi último suspiro.

Ebn Taher, incomodado por ei tesón del 
príncipe, le dejó con bastante precipitación, 
retirándose á su casa, donde, repasando en 
su imaginación todas las reflexiones del día 
anterior, se puso á pensar con mucha forma
lidad en el partido que debía tomar.

Entretanto fué á visitarle un joyero ínti
mo amigo suyo.

Este joyero había reparado que la confi
dente de Schemselnihar iba á visitarle con 
más frecuencia de lo regular, y que casi lo» 
más días iba él á casa del príncipe de Per
sia, cuya enfermedad era pública, no obs- 

; tinte que se ignoraba la causa; y estos an- 
I tecedentes le hablan dado sospechas.

Gjmo le pareció que Ebn Taher estaba 
pensativo, se imaginó que algún negocio de 

I importancia llamaba su atención, y creyen- 
I do lo acertaba, le preguntó qué le quería la 
I esclava confidente de Schernselnihar.
I Ebn Taher se quedó un poco cortado á 

esta pregunta, y trató de disimularlo, con
testándole iba á su casa tan á menudo por 
una bagatela.

—No gasta usted franqueza, amigo mío 
—le replicó el joyero—, y su disimulo me 
hace persuadir que esta bagatela es un ne
gocio más importante de lo que me había 
creído al principio.

Viendo Ebn 'Taher que su amigo le apu
raba tanto, le dijo:

—Es cierto que este asunto es de la mayor 
importancia, y había resuelto tenerle secre
to; pero como sé el interés que usted se toma 
en todo lo que á mí teca, prefiero confiárse
lo más bien que darle lugar á que piense lo 
que no es. No le recomiendo el secreto por
que usted mismo conocerá por la gravedad 
del negocio si es importante guardarlo.

Después de este preámbulo, le contó los 
amores de Schemselnihar con el príncipe de 
Persia.

—No ignora usted—añadió en seguida—’ 
mi grande reputacióa en la corte y la ciudad

aquí tiene mi contestación á la carta de su 
amada señora; pido á usted se la entregue y 
salude de mi parte.

La esclava confidente tomó la carta y se 
retiró con Ebn Taher.

Al decir esto, observando la sultana que 
ya era de día, se retiró; pero á la noche si
guiente continuó diciendo:

ISOCHE

—Ebn Taher, después de haber marchado 
un corto rato con la esclava, la dejó, vol
viéndose á su casa, donde se puso^á reflexio
nar acerca de la intriga amorosa en que, 
por su desgracia, se veía comprometido.

Representóse que el príncipe de Persia y 
Schernselnihar, á pesar del interés que te
nían en ocultar su correspondencia, se ma
nejaban con tan poca precaución, que tarde 
ó temprano vendría á descubrirse, y de 
aquí sacó todas las consecuencias propias 
de un hombre de juicio.

Si Schemselnihar fuese una dama común, 
se decía á sí mismo, contribuiría cou todo 
mi poder á hacer dichosa á ella y á su aman
te; pero es la favorita del califa, y no hay 
nadie que intente impunemente conquistar 
el objeto que ama.

Su cólera caerá sobre Schernselnihar, ces
tera la vida al principe de Persia y me veré 
complicado en su desgracia.

Por otra parte, debo conservar mi reputa
ción, mi reposo, el de mi familia y mi bien
estar, y es indispensable, ahora que estoy á 
tiempo, librarme de tan grande peligro.

Tanto fué lo que caviló acerca de esto en 
todo aquel día, que al siguiente, muy de 
mañana, se fué á ver al príncipe con desig
nio de hacer el último esfuerzo para obligar
le á vencer su pasión.

Efectivamente le representó, como lo ha
bía hecho antes sin fruto, que obraría con 
más cordura si empleaba su valor en des
truir la pasión que había concebido por 
Schemselnihar, más bien que dejarse arras
trar de ella, supuesto que era tanto más pe
ligrosa cuanto su rival era más poderoso.

—Por último, señor—añadió—, si usted 
quiere creerme, no debe pensar sin© en 
triunfar de su amor. De otro modo, corre 
usted riesgo de perderse con Schemselnihar, 
cuya vida debe serle á usted más cara que 
la siiya propia. Como amigo, me tomo la li
bertad de darle este consejo, que algún día 
»e lo agradecerá.

SGCB2021


